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Prólogo. Fin
No te dije que sería fácil, Neo.

Te dije que sería la verdad.
Laurence Fishburne - Matrix
1

23 de abril.

Hijo, estas palabras son únicamente para ti.

Sé que es complicado explicar los motivos por los que un hombre se mata a sí mismo, pero estoy seguro de que, algún día, estarás capacitado para comprender tal situación, los hecho concretos que me llevaron este destino.

Confieso que no he sido una buena persona, que he hecho muchas cosas terribles en mi vida. Solo me enorgullezco de mi labor como padre.

He presenciado situaciones que no querría haber contemplado, porque me hicieron comprender una verdad espantosa.

Muchas veces me he preguntado por qué he tenido que ver tanta maldad, por qué he tenido que hacer tantas cosas deplorables, mentir, traicionar...  Y la única respuesta que puedo darte es que el fin justifica los medios. Mi fin solo ha sido uno durante todos estos años: lograr un futuro mejor para ti.

Un futuro sin dolor, sin problemas, sin pérdidas.

En este mundo no hay espacio para mí ni para nada mío, salvo tú, mi hijo. En ti he depositado todas mis esperanzas.

Hoy, esta misma tarde, he prendido fuego a mi lugar de trabajo, no quiero que quede nada mío, salvo tú mismo. Por muy orgulloso que esté de mis creaciones, tú eres mi mejor creación.

Lo único que deseo es que tengas el mejor futuro posible.

El único futuro.

Cuida de tu madre.
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—Tu padre estaría orgulloso de ti, cariño —dijo Susana.

—¿A qué viene eso ahora? Sabes perfectamente que él estaba loco, que era un demente, que se quitó la vida sin dar explicaciones. No le debo nada, por mucho que su legado haya pasado a mí —expresó Jorge con semblante serio.

Ambos estaban sentados, cómodamente, en el sofá de la sala de estar del piso de Jorge, tomando champán y celebrando el gran triunfo que había tenido lugar aquella noche.

Ella, observando que a su novio no le había hecho gracia su comentario, decidió dar un giro a aquel instante. De esta manera, solo se acercó a él y lo besó apasionadamente, haciendo que sus lenguas se juntaran. Esos eran los besos que a él le gustaban.

Luego ella volvió a su posición y soltó la copa en la mesa de cristal.

—Voy un momento al baño, amor —dijo mientras se levantaba. Antes de irse, añadió—. Y cuando vuelva, te daré una sorpresa que no olvidarás jamás.

Jorge sonrió.

Cuando ella caminaba hacia el cuarto de baño, situado al final del pasillo, observó sus sinuosas curvas y pensó que tenía mucha suerte de tener una novia tan bella, tan apasionada, tan romántica y, además, que le apoyase en todos los aspectos de su vida. Susana era la novia perfecta, con la que siempre había soñado. Llevaban casi cuatro años de noviazgo, más un tiempo más que estuvieron saliendo sin compromiso alguno por ambas partes. Además, en 2012, se habían prometido en matrimonio, aunque no quisieron realizar la boda hasta que el acuerdo fuese fructífero, cosa que había sucedido ya.

La sala de estar estaba en penumbra, únicamente alumbrada por una vela sobre la mesa. Ella no encendió luz alguna, pues conocía de sobra el piso. Solo cuando entró al cuarto de baño, le dio a la luz, para luego cerrar la puerta.

Cuando la perdió de vista, Jorge terminó su copa y se sirvió otra.

Aquella era una noche de celebración, de sentirse espléndidamente bien por aquel maravilloso logro profesional que había conseguido. No deseaba pensar en su padre, porque le traía a la mente malos recuerdos de su niñez. Solo deseaba que el alcohol hiciera su trabajo, embriagarse un poco más y, después, hacerle el amor a Susana hasta quedar rendidos los dos.

Esperaba con ganas la sorpresa que ella le había prometido, ya que...

Sus pensamientos se vieron interrumpidos por un extraño ruido en el cuarto de baño.

—¡Cariño! ¿Estás bien?

Había sonado como si algo se hubiera caído, aunque tampoco estaba seguro. Tal vez ella había tropezado por culpa de la haber tomado demasiado champán o puede que hubiera tirado algo.

Por unos segundos no se escuchó nada.

—¿Amor?

Jorge se preocupó seriamente al no recibir respuesta alguna de su novia. Por lo que se levantó del sofá. Tropezó con la mesa de cristal, ya que se sentía un poco mareado, era algo que le pasaba desde siempre, en cuanto se tomaba un par de copas se le subía muy pronto a la cabeza. Su aguante de alcohol era muy bajo. Se tambaleaba mientras iba por el pasillo, incluso tuvo que agarrarse un poco a la pared para no perder el equilibrio y caer. Se dio cuenta de que ni siquiera había soltado la copa de champán, que se iba derramando por todo el pasillo.

Llegó hasta la puerta del baño. Por la rendija de abajo se veía la luz, pero no se escuchaba ruido alguno.

—¿Amor? ¿Estás bien? —preguntó, por última vez, antes de acercar su mano al pomo y abrir la puerta.

Entonces la imagen que pudo ver lo aterró. No esperaba encontrarse aquella escena, tan grotesca y horripilante, que parecía sacada de alguna película de Wes Craven o de Tobe Hooper.

Susana estaba en el suelo, ensangrentada, posiblemente muerta. A su lado, un hombre enmascarado, vestido de negro completamente y ataviado con una máscara terrorífica, le había clavado repetidas veces un enorme cuchillo de cocina.

Jorge gritó.

El terror se apoderó de su mente y de su cuerpo impidiéndole reaccionar, por lo que no pudo hacer nada, salvo quedarse paralizado, mirando una y otra vez el cuerpo de su novia, y dejar caer la copa de cristal, que se estrelló contra el suelo, haciéndose pedazos.

El asesino enmascarado se lanzó rápidamente contra Jorge, que veía todo como a cámara lenta, aunque continuó en la misma posición, como si el cuerpo le pesara muchísimo. Cargó contra él, haciendo que se tambaleara y que, por tanto, cayera, golpeándose la cabeza con bastante fuerza contra el suelo.

Inmediatamente, Jorge perdió el conocimiento.
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El día en que Susana apareció en su vida todo sucedió de una forma especial, como si el destino hubiera querido unirlos.

Fue un viernes.

Jorge había estado trabajando en su proyecto toda la mañana, sin éxito, de hecho llevaba así toda la semana, sin salir de su local de trabajo, concentrado únicamente en lo que estaba diseñando. El agobio del fracaso le estaba afectando de manera muy negativa. Estaba enfadado, se sentía fustrado y harto de todo aquello. Incluso por su mente habían pasado ideas terribles, como prender fuego a todo y acabar con aquello de una vez por todas, empezar de cero en otro proyecto, que no tuviera nada que ver con ése.

Sobre la una del mediodía, recibió una llamada teléfonica en su móvil. No iba a cogerlo, pero algo, una especie de intuición interior, de sexto sentido, le apremió a hacerlo.

Se trataba de su amigo Miguel, preocupado por no saber nada de él durante varios días.

Jorge le contó, de mala gana y con pocas palabras, lo poco que estaba acercándose a su objetivo. Miguel era la única persona que sabía el verdadero proyecto en el que trabajaba, a todos los demás les mentía o les decía medias verdades, pues era algo que quería mantener en secreto hasta tenerlo acabado totalmente. Tamibén pensaba que de explicar la verdadera naturaleza de su diseño, la gente le tomaría por loco.

Como siempre, Miguel trató de animarle, de hacerle ver que habría tiempo para lograr aquello y, sabiendo de antemano que seguramente lo rechazaría, le invitó a comer fuera para que se despejara.

Jorge iba a declinar tal idea, sin embargo, de nuevo el subconsciente, esa vocecilla interior que todos tenemos, le incitó a aceptar la invitación de su amigo. ¿Tal vez despejarse le podría venir bien para tener nuevas formas de enfocar sus problemas de diseño?

Tras colgar el teléfono, echó un vistazo fugaz a lo que tenía entre manos, a su ansiado y codiciado proyecto.

Odió aquello y se odió a sí mismo.

Luego se dirigió al baño y se aseó.
Jorge llegó al restaurante antes de que Miguel lo hiciera.

No le extrañó en absoluto, era algo a lo que ya estaba acostumbrado, puesto que su colega era una persona bastante impuntual, pese a haber sido él quien propuso el sitio y dijo la hora.

Se sentó en una mesa al fondo del local y pidió un refresco a la camarera, que era bastante guapa. Mientras ésta se lo llevaba, Jorge sacó de su bandolera, la que siempre llevaba con algunos objetos personales, su libreta de anotaciones y comenzó a contemplar todo aquello que tenía apuntado sobre el proyecto.

La camarera enseguida le trajo el refresco, él le dio las gracias y siguió con su mirada clavada en la libreta, esperando a que Miguel apareciera.

Contempló algunas de las últimas averiguaciones que había hecho. Caviló que tal vez sería necesario mirarlo desde otro ángulo, desde otra perspectiva, para poder dar con aquello que se le escapaba, aquel resquicio que le hacía falta para que el dispositivo funcionara de la manera que él tantas veces había soñado, tal y como especificaba el diario.

Su mente era brillante pero, por algún motivo que desconocía, no conseguía dar con el resultado final, no lograba terminar de ejecutar aquello que parecía tan sencillo. Había leído mil veces el diario, había sacado todas y cada una de las anotaciones que había encontrado en él, sin embargo, algo se le escapaba para hacer que todo funcionara.

Levantó la mirada momentáneamente y notó cómo sus pesquisas se evaporaban de repente.

Frente a él, en otra mesa, estaba sentada una mujer preciosa. La observó con más detenimiento y pudo ver que estaba leyendo una novela de Stephen King mientras tomaba un café y un sandwich.

Stephen King, su escritor favorito. ¡Qué casualidad!

Desde donde se encontraba no podía ver bien qué título era, puesto que ella con su mano tapaba la portada, aunque sí se podía leer bien el nombre del autor, que estaba plasmado en la contraportada con grandes letras negras sobre fondo rojo.

No supo el porqué pero no podía dejar de mirarla.

Le pareció realmente bella, una diosa griega capaz de deslumbrar y obnubilar a cualquier mortal con sus celestiales rasgos. Su cabello era corto y estaba teñido con llamativas mechas de color cobrizo; sus labios estaban finamente pintados de rojo pasión; no podía ver bien sus ojos, puesto que ella seguía leyendo; vestía con vaqueros y un top.

De pronto, ella levantó la vista y dirigió la mirada hacia él, como si supiera que estaba siendo observada, por lo que Jorge, avergonzado, giró la cabeza rápidamente, haciéndose el distraido. ¡Mierda! Pensó si se habría dado cuenta de que la miraba como un tonto.

—Perdona por llegar tarde —pudo escuchar Jorge saliendo de sus pensamientos.

Se trataba de Miguel, que ya había llegado, para interponerse entre sus ojos y la misteriosa mujer de la otra mesa.

—No pasa nada. —Respondió Jorge.

—Creía que no habría tanto tráfico. ¿Ya has pedido? —Preguntó mientras tomaba asiento, justamente enfrente, de manera que ahora ya no podía ver a aquella bella joven que le había ensimismado.

—Solo un refresco.

—Bien —comentó Miguel—. ¡Camarera!
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Bruma. Negrura. Un fuerte dolor en toda la cabeza. La boca seca.

Cuando Jorge despertó, al fin, de su desvanecimiento, recuperando la consciencia, lo primero que notó es que estaba atado de pies y de manos, además de tener la boca tapada con un esparadrapo.

Se percató de que seguía en su casa pero, en vez de en el baño o la sala de estar, estaba en el dormitorio de invitados, que solía usar para guardar aquello que no le cabía en otra parte. Su cabeza daba vueltas, confuso.

La luz de la mesita de noche estaba encendida.

Entonces, volvió totalmente a la realidad, cuando vio que frente a él, en otra silla, estaba el asesino enmascarado que había matado a Susana.

—Estás inmovilizado por tu propia protección y por la mía. No quería que me atacaras o que pidieras socorro, no al menos hasta que escuches lo que tengo que contarte —dijo con la voz distorsionada por algún tipo de aparato, de manera que era imposible detectar si se trataba de alguien conocido.

El tipo se levantó de inmediato, haciendo que Jorge se asustara por si lo mataba en ese momento, pero ya no tenía el cuchillo en las manos, por el contrario, buscó algo en su bolsillo derecho y lo sacó.

Se trataba de una fotografía.

No era desconocida para Jorge, puesto que era la que en agosto de 2012, dos años atrás, se había hecho con Susana, el día en que él le pidió matrimonio y ella había contestado que sí. En ella se les veía sonrientes, acaramelados, sentados en su banco favorito del parque San Julián.

Jorge siempre llevaba esta foto en la cartera, desde el momento en que la imprimió. Era su favorita.

—Conoces esta foto perfectamente —habló el asesino—, la llevas siempre en tu cartera —¿Cómo podía aquel psicópata ese detalle en concreto? ¿Acaso le había seguido durante meses, averiguando los pormenores de su vida? Un escalofrío recorrió el cuerpo de Jorge, mientras su agresor continuó hablando—. Quiero que la mires bien, que la observes con detenimiento.

Jorge comenzó a llorar, derramaba lágrimas por la pérdida de su amada. Se la veía tan feliz en aquella instantánea. Ese cabrón la había matado a sangre fría. Ya no iba a poder besarla nunca más, ni a decirle lo mucho que la quería.

Mientras sus pensamientos se detenían en la imagen de Susana, Jorge pudo ver cómo el hombre misterioso dejaba la foto en la cama, que estaba a su derecha y luego salía del cuarto.

No tardó demasiado en regresar, llevando en sus manos, que estaban cubiertas por guantes negros, la cartera de piel de Jorge, que siempre dejaba en el mueble de la entrada, cuando llegaba de la calle.

—Antes de quitarte la mordaza, quiero que eches un vistazo a esto. Creo que entenderás perfectamente por qué no es necesario que grites.

Abrió la cartera y Jorge pudo ver perfectamente cómo la foto seguía allí, metida en su funda de plástico, mientras que la del asesino continuaba en la cama.

Tras unos instantes, el enmascarado arrojó la cartera al suelo y se acercó al pobre Jorge, que lloraba y estaba más confundido que antes, aunque sin dejar de sentir  mucha rabia por aquel desalmado.

—Entiendo que estés desconcertado. La muerte de tu novia tenía que ocurrir de un modo u otro. Es lógico que ahora te duela, ella era el amor de tu vida, pero créeme, su muerte era necesaria para que tú vivieras. Ya lo entenderás. —Movió un dedo señalando en dirección a la foto y a la cartera—. No he hecho una copia. La primera fotografía que te he enseñado es mía. Quiero que me escuches con atención todo lo que voy a decir a partir de ahora.

El asesino comenzó a quitarse la máscara.

Jorge iba a descubrir quién había cambiado el curso de su vida para siempre. Entonces, cuando el tipo se descubrió totalmente el rostro, Jorge abrió los ojos de manera desorbitada,  se quedó de piedra, su corazón se aceleró hasta casi darle un infarto, ya que su mente no podía entender lo que allí ocurría.

Frente a él, a escasos centímetros, estaba viéndose a sí mismo.

—Vengo de tu futuro —articuló el Jorge asesino.
Capítulo I. Ad infinitum
Al subir la escalera vi,

a un hombre que no estaba allí.

Tampoco hoy lo volví a ver.

Deseo verle desaparecer.
Hughes Mearns - Antagonish
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El veintitrés de abril de 1989, Jesús Cuevas apareció muerto en su hogar, un pequeño piso que había alquilado cinco meses antes, donde vivía completamente solo, a excepción de los días que tenía que cuidar de su pequeño, Jorge Cuevas Salgado. Su exmujer, Sara Salgado y su hijo, de siete años de edad, fueron los que encontraron el cuerpo sin vida del empresario, al llegar por la noche al lugar.

Era viernes y Sara iba a dejar a Jorge con su padre, pues tenían un acuerdo por el que ella le permitía ver a su hijo los fines de semana.

Sara llamó varias veces al timbre sin que nadie respondiera. No le gustaba usar la llave que Jesús le había dado para las emergencias pero, en vista de que no abría la puerta, finalmente decidió entrar.

La imagen que vio, nada más penetrar en el umbral del piso, fue dantesca: Jesús se había ahorcado en el salón, colgado de un cinturón, que había atado a una viga. Sus pantalones estaban mojados, se había meado encima. La expresión de su rostro era terrible.

Sara, que nunca había visto un cadáver, no pudo evitar contener un enorme grito de terror, que resonó por todo el edificio, luego de inmediato y rápidamente tapó los ojos a su pequeño, aunque Jorge ya había podido ver el cadáver de su padre colgando del techo.

Salieron de la vivienda a toda prisa y, desde una cabina telefónica que había en la calle, avisaron a la policía.

Jesús no había sido el mismo desde que su mujer lo había abandonado y se había llevado a su hijo pequeño con ella, sin embargo, ninguno de sus familiares ni amigos habría sospechado nunca que pensaba quitarse la vida, porque estaba inmerson en nuevos negocios. Desde que la vida familiar se había roto por completo, por culpa de sus paranoias y sus teorías, se había centrado en su trabajo como empresario.

Lo curioso, lo que nunca se explicó su entorno y en concreto su exmujer, es que el día en que se quitó la vida, con anterioridad, había prendido fuego a su empresa, INTELNAR, dejándola reducida a cenizas prácticamente.

La policía encontró una nota escrita en la que no explicaba los motivos exactos por los que se suicidaba, pero que daba a entender que había hecho demasiadas cosas malas en la vida como para seguir en este mundo. Aquel papel iba dirigido a su hijo.

Sara, que recibió la nota de uno de los policías, la leyó una y otra vez, durante días, sin entender las palabras de aquel hombre al que, una vez, había amado tanto. Al final, poco tiempo después, tomó la decisión de quemar la nota para poder acabar con todo aquello que la atormentaba de día y de noche. Jorge nunca sabría de la existencia de aquel trozo de papel, las que eran las últimas palabras de su padre.

Sara se vio obligada a trabajar en varios empleos para sacar a su hijo adelante. Las cuentas de Jesús estaban prácticamente en números rojos, por las últimas inversiones que había hecho, además la aseguradora de la empresa no quiso dar ningún tipo de beneficio a la viuda, dado que el incendio había sido intencionado, además hubo que pagar muchos gastos por deudas que Jesús tenía pendientes, con accionistas y socios.

Al principio, todas estas deudas y pagarés se acumulaban y, de no haber sido por la ayuda de sus familiares, Sara lo habría pasado realmente mal. Ella y su hijo dejaron Madrid y se trasladaron a Cuenca, donde vivían sus padres.

Jorge prácticamente se crió con sus abuelos maternos, pasando la mayor parte del tiempo con ellos. A su madre la veía por las noches, pero la pobre llegaba cansada de trabajar, después de largas jornadas en sus dos empleos: por la mañana temprano iba a limpiar unas oficinas, desde las seis de la mañana hasta las doce del mediodía, luego comía un bocadillo o algo rápido y se marchaba a otro trabajo, en este caso de dependienta en una tienda de ropa, en el centro de la ciudad, desde la una del mediodía hasta las nueve de la noche.

Por eso mismo, cuando llegaba a casa de sus padres, el pequeño Jorge siempre estaba ya cenando, para luego irse a la cama, no demasiado tarde. Pasaba apenas un par de horas con él.

Al principio, los dos o tres primeros años, Jorge no se daba casi cuenta del esfuerzo que hacía su madre, de las noches en vela llorando por esa situación, de todo lo que la muerte de su padre había ocasionado. Sin embargo, según se hacía más grande, observaba todo aquello y comenzó a generar un odio interno hacia su padre, al que ya no recordaba como ese hombre bueno y cariñoso, que le enseñó a jugar al fútbol, sino como el cabrón desconsiderado que arruinó la vida de su madre. Un loco que prendió fuego a su propia empresa y luego se mató, sin pensar en las consecuencias que aquello tendría para sus seres queridos.

Y ese odio creció conforme Jorge cumplía años.

Hasta el día de su vigésimo cumpleaños, el 5 de febrero de 2002, cuando recibió aquel regalo que iba a dar un vuelco a su vida.
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¿Cómo entender lo inexplicable? ¿Cómo asimilar lo que no se puede comprender? ¿Cómo reaccionar a algo de tal magnitud?

Éstas y otras preguntas se acumulaban y se agolpaban en la mente de Jorge, que estaba realmente confundido, asustado, sorprendido y sin capacidad alguna para reaccionar, porque en esos momentos se estaba viendo a sí mismo, a una versión futura, quitando el esparadrapo de su boca. Tenía su pelo castaño algo más corto y se le veía una expresión más sombría en los ojos azules, pero seguía siendo él, no había duda.

—He estado mucho tiempo pensando en la mejor manera de explicarte todo esto, porque no es nada fácil de asimilar —le decía quitándole las cuerdas que lo ataban—. Tu supuesta novia, Susana, no era quien tú creías. Venía también del futuro, uno distintio al mío. Si yo no le hubiera clavado ese cuchillo repetidas veces hace un rato en el baño, tú estarías muerto en estos momentos. Ella tenía órdenes de asesinarte esta noche, porque el acuerdo ya estaba firmado. Tus horas estaban contadas.

Jorge ya estaba desatado del todo. La impresión que había sentido cuando el asesino se había descubierto le habían hecho parar de llorar. Ahora, escuchando aquellas palabras sobre su amada, se enfureció. Por lo que en cuanto estuvo libre, se lanzó contra el Jorge futuro para increparle por aquellas declaraciones, que para él no tenían sentido alguno.

—¡Mientes! ¡Cabrón! ¡Ella me quería! ¡Yo la quería! ¡La amaba!—Le gritaba mientras le agarraba por los brazos.

Jorge futuro, con expresión seria y sin pensarlo dos veces, le dio un puñetazo tremendo en la cara, haciéndolo caer en la cama.

Jorge gritó dolorido por aquello, se llevó las manos al rostro y notó que le salía sangre de la nariz, no demasiada, pero suficiente como para comprender que pese a ser él mismo del futuro, su rival estaba mucho más fuerte y en forma.

—¡Tranquilízate joder! ¡No quiero hacerte más daño! ¡Deja que te explique todo y no seas gilipollas! —Gritaba su yo futuro hablando con autoridad e imponiéndose.

—¡Ven! —El Jorge futuro le indicó con su mano que lo siguiera.

Suponiendo que enfrentarse a él no serviría de nada, Jorge se incorporó de la cama, con lágrimas en los ojos, dolorido y temblando, tanto de miedo como de nerviosismo.

Ambos caminaron hasta el cuarto de baño, donde el cuerpo sin vida de Susana seguía en la misma postura. Mientras que Jorge se quedó en el umbral con las manos tapándose la cara, asqueado y con nuevas lágrimas rodando por su cara, el Jorge futuro entró y se acercó al cadáver, se puso en cuclillas y giró el cuerpo para poder acceder al bolsillo derecho.

Luego metió la mano.

Jorge miraba todo desde la puerta. Le vinieron un par de arcadas, pero no vomitó, simplemente tosió sobre su brazo y tuvo que secarse con la manga.

Su yo futuro extrajo un papel del bolsillo. Se levantó y se lo extendió a Jorge para que lo cogiera.

Él dudó unos segundos, pero finalmente extendió su temblorosa mano, aún manchada de sangre de su nariz así como sus propias babas y lágrimas, y lo cogió. Lo desplegó y miró las letras que allí había escritas.

—¿Cómo... cómo puedo... cómo sé que esto no lo has puesto tú... ahí... en ella... mientras yo estaba inconsciente?

—Mira, podrías poner en duda todo lo que digo y yo podría intentar rebatírtelo con argumentos, pero así nos pasaríamos el resto de la noche. He venido para tratar de arreglar el futuro, no el mío ni el tuyo, sino el de toda la humanidad. Lo que ha sucedido aquí esta noche es solo un pequeño paso de los acontecimientos que van a decidir el curso de la vida —luego añadió—, ¿acaso no confías en ti mismo?

Aquella frase pareció ser clave para que las ideas de Jorge se orderan un poco en su cabeza, por lo que se guardó el trozo de papel en el bolsillo y respiró.

—Está bien. Te escucho. Explícame qué te ha traído aquí.

—Aquí no.

Jorge futuro se quitó el guante de su mano izquierda, dejando al descubierto varias cicatrices en la piel, junto a una marca extraña, un tatuaje, que Jorge no pudo acabar de apreciar bien, aunque le dio la sensación de que era un interrogante. En su muñeca había un reloj muy moderno que consultó.

—Son las dos y siete minutos de la mañana —comenzó a decir—. Lo mejor será dejar tu apartamento, porque ellos se darán cuenta pronto de la situación.

—¿Ellos? —Preguntó Jorge.

—Ya te lo explicaré. Cogeremos tu coche y mientras conduces trataré de aclararte todo lo que pueda. —Luego salió del baño y cerró la puerta.

—¿Vamos a dejarla ahí? Podríamos taparla o...

—No. La van a encontrar de todos modos. Ellos se encargarán de deshacerse del cuerpo.

A Jorge se le volvió a helar la sangre. Por mucho que acabara de descubrir que su novia era del futuro, que sus intenciones no eran nada buenas y que esa noche supuestamente iba a matarlo, no podía evitar sentir un fuerte sentimiento de tristeza, de rabia, de amargura, no podía dejar de pensar que tal vez su muerte se hubiera podido evitar... tal vez si las cosas hubieran sucedido de forma diferente.

—Venga, vamos. —Apremió Jorge futuro, luego cogió las llaves del coche de su Jorge pasado, situadas en el mueble de la entrada.

—Espera, cogeré mi...

No pudo acabar la frase.

—No cojas nada. No hace falta. Ni teléfono móvil ni cartera ni ningún otro elemento. Créeme, dentro de un rato no necesitarás nada de eso.

Sin embargo, Jorge pasado sí que deseaba coger algo. Por eso, haciendo caso omiso de lo que su yo futuro le decía, regresó hacia el pasillo y entró, por unos segundos, en la habitación donde le había tenido atado.

—¡Joder! Te he dicho que no necesitarás nada. —Le gritó Jorge futuro desde la entrada.

Regresó al instante, metiéndose algo en el bolsillo derecho del pantalón.

—Era solo un momento. Ya está.

Jorge futuro salió del apartamento. De inmediato, Jorge le siguió, echando un último vistazo a su hogar, tenía la certeza de que no volvería a su vivienda y, por ello, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Cerró la puerta y se dirigieron al ascensor.

Jorge siempre aparcaba en el parking subterráneo, de manera que una vez estuvieron dentro del ascensor, pulsó el botón del -1, que era el que llevaba hasta el garaje.

Mientras bajaban de la séptima planta hasta el lugar donde se encontraba el vehículo, Jorge le hizo una pregunta a su yo futuro.

—¿Cuántos... cuántos años...?

No terminó la pregunta, pensando cuál sería la forma más correcta de formularla: ¿cuántos años de diferencia hay entre los dos? ¿Cuántos años has viajado en el tiempo para venir aquí? ¿Cuántos años tienes? Sin embargo, su yo futuro debió entenderlo, por lo que le contestó pese a no estar realizada toda la cuestión.

—Entre tú y yo existe una diferencia de cuatro años y unos meses, pero has de saber que no he viajado directamente a tu época. Antes he tenido que transportarme más atrás en el tiempo. He visitado más posibilidades.

—¿Más atrás? ¿Cuánto más? —Preguntó Jorge aún más intrigado. Cada palabra que salía de la boca de su yo futuro le hacían plantearse más y más preguntas.

—Veinte años, pero eso no importa ahora, no es algo de lo que merezca hablar. Lo que tenía que hacer en ese tiempo ya lo hice. —Esta última frase casi la musitó entre dientes, con voz baja, sin embargo Jorge la escuchó perfectamente.

Así que su yo futuro había viajado hasta 1994. Le parecía algo increíble.

Las puertas del ascensor se abrieron en el garaje, que estaba completamente a oscuras. Jorge salió primero, pulsando el botón de la luz, que estaba en el lado izquierdo. En cuanto aquel espacio tan amplio se iluminó, ambos caminaron con paso raudo hasta el vehículo. Los pasos retumbaban con eco en el silencio del garaje, que parecía un cementerio de coches y motos.

Jorge era poseedor de un Citroen C4 de color rojo, al que llamaba de forma cariñosa Luci, no por ninguna chica en concreto, sino por Lucifer ya que, cuando lo conducía a bastante velocidad, se sentía como un diablo imparable en la carretera, una bestia demoníaca que podía volar.

—¿Dónde vamos? —Preguntó Jorge tomando el asiento de conductor, mientras que su yo futuro se sentaba en el lado del copiloto.

—Conduce a cualquier parte —dijo poniéndose el cinturón de seguridad—. Todavía es pronto.

—¿Pronto para qué? Pensaba que no teníamos tiempo para...

—No pienses —manifestó Jorge futuro—. El tiempo es algo que aún no comprendes, aunque pienses que sí. Tú crees que por haber creado el dispositivo que te permite ralentizar el paso del tiempo sabes todo sobre los viajes temporales, pero te equivocas. Todo es más complejo de lo que imaginas, la naturaleza del tiempo solo puede ser entendida por...

—¡Vale! —Le cortó Jorge—. Puede que yo no tenga una visión tan amplia del tiempo y... del mundo, hasta esta noche no sabía que los viajes temporales podrían hacerse realidad... al menos de esta manera. Supongo que Edison tampoco pensó en la luz led cuando creó la bombilla. Si no me explicas nada, no puedo comprenderlo. ¿Por qué coño no me dices  ya algo y así me voy aclarando? Aún no sé ni por qué has venido.

Arrancó el vehículo y comenzaron a salir del garaje.

—Ese es tu problema. Bueno, también lo era el mío. Tenía poca visión. Pensaba que debían explicarme algo para poder comprenderlo al cien por cien, pero es al contrario. Primero lo debes comprender tú, conocerlo bien, para luego poder dar una explicación detallada sobre ello. Solo así entenderás el tiempo.

Jorge paró ante la puerta metálica del garaje, que estaba cerrada. Junto a la palanca de cambios, tenía un pequeño mando a distancia, lo pulsó y la puerta basculante comenzó a abrirse poco a poco, emitiendo su ruido característico que, al ser de noche y no haber ningún sonido en la zona, parecía ser el doble de fuerte y estruendoso.

Una vez la puerta estuvo abierta casi del todo, Jorge metió primera y salió a la calle Cañete, que estaba iluminada tenuamente por las farolas. Giró a la derecha, casi de manera instintiva, porque hacia allá iba cuando salía hacia su despacho.

—Bien —comenzó a decir Jorge futuro, mirando de nuevo aquel extraño reloj de muñeca que tenía—, dentro de un rato me llamarán, para decirme el momento exacto en que seremos extraídos. Mientras tanto conduce, ve donde quieras, pero que no sea un lugar que frecuentes demasiado.

—Parece el reloj que usaba Michael Knight en “el coche fantástico” —expresó Jorge, conduciendo.

—No es un reloj. Se trata de mi creación... bueno, nuestra creación. La terminarás de inventar dentro de unos años. La he llamado “lapso”.

—¿Ese... “lapso”, que es tan pequeño, es la máquina del tiempo? —Preguntó a su yo futuro, algo sorprendido por tratarse de un dispositivo tan extraordinario.

—¿Máquina del tiempo? Jajaja —rió Jorge futuro—. No. No, para nada. Digamos que este aparato lo que hace es ajustar las coordenadas y permitir a la persona que lo lleve ser transportado. Es como un medio de transporte, pero sin la maquinaria adecuada sería algo inútil, un mero reloj digital. Lo que tú llamas máquina del tiempo es... diferente.

Se agolpaban tantas cuestiones en la mente de Jorge. ¿Diferente? ¿Qué querría decir con aquel término? ¿Tal vez no era posible una máquina del tiempo tal y como él la había planteado en sus diseños? ¿Sería ésta una nueva paradoja a la que enfrentarse?

Las calles vacías eran testigos del deambular de Luci y sus dos pasajeros. Jorge continuó por una de las avenidas principales, de esas que siempre estaban llenas de vehículos y en las que era muy posible encontrar atasco a ciertas horas del día. No era el caso, puesto que solo se cruzaron con unos jóvenes en moto, que posiblemente fueran o volvieran de fiesta y un lento camión de la basura, que iba parándose cada vez que llegaba a un nuevo contenedor.

Dentro del vehículo, la conversación cambió de aires.

—Quiero que entiendas una cosa —comenzó a decir Jorge futuro—, las sendas que te puedes encontrar en el tiempo son infinitas. Por ejemplo, esta avenida que transitamos sería la línea del tiempo, pero si te fijas, tiene bifurcaciones, paralelas y transversales, de manera que en cualquier momento puedes variar el rumbo. Sin embargo, pese a haber miles de opciones, infinitas sendas, solo hay un coche y un tú, ¿verdad? —Jorge solamente asintió, no quería interrumpirle—. Pues bien, si eso fuera así, yo no podría estar aquí, contigo, en tu misma línea temporal.

—Entonces, ¿cómo sucede esto? ¿Cómo estás aquí?

—Será más fácil explicártelo cuando nos extraigan, aunque para que lo vayas entendiendo, digamos que existe una senda, solo una de todos los caminos temporales, que es el punto de origen de todas las demás. Esa es la senda clave, la senda cuyo futuro no puede morir, porque al morir, se acabarían todas las demás sendas. Es el punto de inicio. Imagina un círculo, con muchas líneas saliendo de su circunferencia. Pues bien, en el propio círculo sí que convergen todas las líneas y es posible que suceda esto.

Pese a que su cerebro trataba de asimilar toda la información y pese a que él sabía bastante sobre el tiempo en sí, asimilar todos aquellos datos era complicado y más después de lo que había vivido. La muerte de Susana no se le iba en ningún momento de su cabeza, pues seguía pensando que ella no podía ser la futura asesina que quería acabar con su vida.

—Lo que realmente quiero saber es ¿qué te ha traído aquí? Porque si has venido solo a salvarme la vida, una vez has matado a mi novia —Tragó saliva, ya que le costaba decir aquellas palabras—, se supone que ya has alterado el futuro y no necesitas seguir aquí, ¿no?

—No he venido solo a salvarte. De hecho, salvarte ha sido algo... secundario.

Jorge no daba crédito a lo que escuchaba. Desde que descubriera que el asesino del futuro era él mismo, había pensado que todo lo que había hecho su yo futuro era por el bien y la seguridad de él mismo, algo así como la misión del T-800 en Terminator 2. Sin embargo, ahora descubría que a esa representación suya futura lo que menos le importaba era salvarlo y protegerlo.

Ahora pasaban por las calles de un barrio casi sin darse cuenta. Jorge estaba dirigiendo su coche hasta las zonas más alejadas del centro, lugares por los que casi casi nunca solía pasar, pero sin prestar demasiada atención a su destino.

—Entonces... —agregó Jorge esperando a que su yo futuro le aclarará algo más.

—Digamos que tengo varios cometidos que hacer aquí. Tu apartamento no fue el primer sitio al que me dirigí. Mis prioridades se van cumpliendo poco a poco, tratando de solucionar mi futuro.

Mi futuro. Aquellas palabras sonaron con fuerza en la mente de Jorge, que seguía haciéndose preguntas. ¿Qué futuro era ése? ¿Acaso el futuro se podía alterar? O lo que era más importante, ¿le interesaba realmente que el futuro fuera alterado? Porque, ¿a quién beneficiaba ese cambio? El mero hecho de que otro Jorge estuviera sentado a su lado ya le hacía meditar sobre si la vida, como él siempre la había entendido, era lógica.

—Antes de que me hagas otra pregunta —se adelantó Jorge futuro a sus cavilaciones, sabiendo que la cabeza de su yo pasado sería un hervidero de ideas improbables y de cuestiones imposibles—, quiero contarte algo.

Jorge frenó un poco el vehículo. No iba demasiado rápido, solo a 60 km por hora, dando vuelta alrededor del campus de la universidad, ya que se había alejado lo máximo posible de lugares típicos a los que él acudiera, sin embargo, bajó la velocidad a 45 km por hora, ya que deseaba escuchar con atención las palabras de su yo futuro, sabiendo que cualquier cosa que le dijera, que le impactara, iba a hacer que dejara de prestar atención a la carretera y a todo el exterior.

—Lo que has hecho hoy, la firma que has tenido con la empresa Tival Terme, ha sido y será el desencadenante de todo el devenir de la humanidad. Esa empresa no es lo que parece, no tiene nada que ver con inversiones en nuevos proyectos, todo es una tapadera. En lo único que estaban interesados es en tu creación, en tu dispositivo temporal. Esta corporación es la dueña del futuro que yo conozco, es la que mueve los hilos, el hombre tras la cortina. Sus integrantes son despiadados y no dudan en hacer lo que sea necesario para su beneficio personal y propio. No les importa qué suceda en el mundo. Son codiciosos y controlan todos los medios, tanto el espacio como el tiempo, gracias al acuerdo que hoy has firmado para ellos.

—Pero, entonces no entiendo una cosa. ¿Por qué no has vuelto atrás en el tiempo a antes de hoy, a ayer, por ejemplo, y me has avisado de algo así? —Preguntó Jorge intrigado.

—No es tan sencillo. Yo también soy parte de la empresa, soy uno de los accionistas mayoritarios, una de las personas con más poder dentro de ella.

—¿Quieres decir que me convierto en parte de Tival Terme? ¿Que dentro de cuatro años seré uno de sus miembros?

—Exactamente —contestó Jorge futuro—. Pero eso no es todo. Hay algo que debes comprender: no se les puede destruir. Como te he dicho, el tiempo depende de ellos. No es que el futuro, mi futuro, esté siendo modificado al antojo por esa empresa, es que la propia empresa controla el tiempo de todos los futuros, es capaz de manipular lo que sucede en cada una de esas sendas de las que antes te he hablado.

—Espera, espera —Jorge frenó en seco—. ¿Me estás diciendo que acabar con ellos sería acabar con el tiempo, con la existencia humana? Eso es de locos.

—Algo parecido. Para que lo entendieras del todo, para que comprendieras la magnitud de todo este asunto, tendrías que ver lo que yo he visto y conocer todo lo que yo conozco sobre Tival Terme y sobre... lo que podríamos llamar la “máquina del tiempo”.

—Antes me has dicho que no había máquina del tiempo.

—Te dije que era diferente a lo que tú pensabas. Porque no es una máquina, es un lugar —explicó Jorge futuro—. Y será allí a donde vayamos en cuanto reciba la llamada que espero.
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Jorge y Miguel acabaron de comer en el restaurante y se dirigieron hacia el coche de Miguel, ya que él quería ir al centro comercial El Mirador, para echar un vistazo a unos elegantes trajes de caballero que habían rebajado. Jorge no tenía demasiadas ganas de acompañarle, pero tampoco le apetecía volver a su lugar de trabajo y continuar ofuscado en el dispositivo, por eso, cuando Miguel le insistió un par de veces, Jorge aceptó ir con él de tiendas.

Sin saber por qué exactamente, no dejaba de pensar en la atractiva chica que leía a Stephen King. Y es que cuando Miguel la camarera les había traído sus platos, pudo observar que ella pagaba su cuenta y se marchaba.

No le había querido contar nada a su amigo, porque sabía que le saltaría con aquello de que necesitaba a una mujer, que no había nada como ligar y echar un buen polvo, que él se ofrecía a pagar a unas prostitutas de lujo para los dos... vamos, las tonterías que siempre soltaba, porque era un mujeriego empedernido, que solo veía a las mujeres como meros objetos sexuales.

Aparcaron en el parking.

Mientras paseaban por el centro comercial, la charla entre los dos amigos iba tomando distintos caminos, como un bucle infinito en el que había toda clase de posibilidades: desde el último partido de fútbol de su equipo favorito, pasando por la película más reciente que habían visto o, cómo no, lo buena que estaba tal o cual chica, que prácticamente eran todas las que pasaban dentro del ángulo de visión de Miguel.

Al fin se detuvieron frente al escaparate de la tienda de trajes de caballero. Antes de entrar, observaron los que tenían a la vista, comentando la significativa rebaja que habían sufrido en los últimos meses, puesto que algunos modelos habían pasado de doscientos noventa euros a tan solo la mitad.

Cuando se disponía a entrar, justo detrás de su amigo, Jorge giró brevemente la cabeza y, por el rabillo del ojo, pudo ver a aquella misteriosa chica del restaurante. ¿Serían imaginaciones suyas o realmente estaba viendo a aquella preciosa mujer que tanto le había cautivado? Para cerciorarse de ello, se paró y giró aún más la cabeza, ya no discretamente, sino mirando sin cortarse ni un pelo.

Efectivamente, era ella.

Estaba mirando otro escaparate, en este caso se trataba de una tienda de ropa interior femenina, bañadores, bikinis, complementos y otras cosas por el estilo. Ella no se había dado cuenta de la presencia de él, al menos no había mirado hacia donde Jorge se encontraba en esos momentos.

Miguel ya estaba dentro de la tienda, comenzando a ver trajes de oferta. Parado aún en la puerta de entrada, Jorge pudo ver que la chica misteriosa se adentraba en aquella tienda de ropa femenina. Por eso mismo, tuvo que tomar una rápida decisión: ¿entraría en la tienda con su amigo o trataría de seguir a esa joven tan guapa que le tenía embelesado? Si volvía a perderla de vista, podría ser que no coincidieran nunca más, tal vez el destino había querido que ella se volviera a cruzar con él, aunque también se recordaba a sí mismo que no creía en el destino.

Todo aquello eran ideas que fluían rápidamente en su cabeza, en milésimas de segundo. De manera que, cuando ella al fin entró en la tienda de ropa interior de mujer y se perdió de su vista, Jorge optó por seguirla.

Caminó los metros necesarios para llegar hasta el lugar y entonces también entró en aquel establecimiento.
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—¿A qué te refieres con ir allí? —Preguntó Jorge.

—Imagina que ves una película en el cine. Las imágenes pasan frente a ti. Tú estás sentado cómodamente en una butaca, dentro de un espacio y puedes contemplar esas imágenes mientras suceden. La sede de Tival Terme, como lugar, es algo parecido, pero pudiendo contemplar todas las existencias. —Explicó Jorge futuro.

Ambos seguían dentro de Luci, recorriendo carreteras sin sentido alguno, dejándose guiar por el mero paso del tiempo. Habían salido del campus, porque a la tercera vuelta a aquel complejo de edificios Jorge ya se cansó, de manera que cogió la salida a la avenida de los Alfares para luego entrar en la autovía A-40.

Jorge futuro le había dicho que aquel no era buen sitio así que, de inmediato, había girado en la rotonda, volviendo a aparecer en la avenida de San Julián.

—¿Quieres decir que puedes ver toda la existencia humana? —Le preguntó, queriendo saber más datos sobre aquel dispositivo, que supuestamente derivaba del que él había diseñado.

—No exactamente. Toda es una palabra muy amplia como para que el ser humano pueda asimilarla y entenderla. Es como si intentaras grabar con una cámara de vídeo antes de que ésta se hubiera inventado. No es posible.

—Entonces, ¿Tival Terme te permite ver todo el espacio-tiempo desde su creación? —Las preguntas de Jorge podrían no tener fin, ya que tras cada respuesta surgía un nuevo interrogante.

Antes de que a su yo futuro le diera tiempo a contestar, un sonido musical sonó de su “lapso” en la muñeca.

Jorge futuro apretó un botón.

—Estamos listos. —Expresó.

Una voz femenina al otro lado del dispositivo respondió.

—La extracción se realizará dentro de cinco minutos.

Jorge futuro apretó otro de los botones de su aparato temporal y en el marcador apareció una cuenta atrás con ese tiempo que la voz había indicado.

—Aparca por donde puedas. Ya nos vamos.

Capítulo II. Todo el tiempo del mundo

El auténtico observador contempla

tranquila y despreocupadamente los

nuevos tiempos revolucionarios.
Novalis.
1

—¿De qué tienes miedo, Jorge? —Preguntó la voz de su padre en la oscuridad. Tras aquellas palabras encendió la luz.

El pequeño salió de su escondite, debajo del hueco de su escritorio, sin dejar de abrazar su peluche favorito, un pingüino muy gracioso de unos cincuenta centímetros de largo.

—Vamos, ven aquí a la cama conmigo. —Le insinuó Jesús Cuevas a su hijo, haciéndole señas.

Cada noche que pasaba allí era la misma historia. Jesús acostaba a Jorge en la cama sobre las once, tras una jornada de diversión. Le contaba un cuento o una historieta y, en cuanto estaba dormido, apagaba la luz y se marchaba al despacho que tenía justo enfrente, para realizar el trabajo que no había podido hacer por tener que cuidar de su vástago.

Pero en cuanto pasaban unas horas, a eso de la una de la madrugada, Jesús escuchaba cómo su pequeño se levantaba a oscuras y adoptaba una incómoda posición bajo la mesa, en el hueco donde se metía la silla, que previamente retiraba.

—Hijo, no hay monstruos en tu habitación. Los monstruos no existen —le decía Jesús, mientras ambos se metían en su cama, tratando de tranquilizar al pequeño—. Ya hemos hablado de ello. Tienes ya seis años y debes dormir solo. Si tu madre se enterara de que te permito dormir conmigo, me echaría la bronca por ser tan permisivo. Te quiero, pero tienes que tratar de superar tus miedo y serás todo un hombrecito.

Jorge asintió.

Luego Jesús apagaba la luz y notaba como su hijo lo abrazaba en la oscuridad.

Lo cierto era que Jorge sabía perfectamente que los monstruos no existían y lo cierto era que no le daba miedo la oscuridad. Hacía todo ello por una sola razón: poder dormir cerca de su padre.

Desde que sus padres vivían separados, Jorge había cogido un miedo atroz a no poder verlo nunca más, a que un día se marchara y no pudiera volver a abrazarlo, por eso se comportaba como un miedoso y así era más fácil estar cerca de él. Para Jorge, papá era un hombre cariñoso y protector, que se desvivía por hacerlo feliz y porque él se sintiera bien, no solo por no poder estar con él durante el resto de la semana, sino porque para su padre era su ojito derecho.

Aquellas noches que pasaba en el piso de su padre eran las mejores. Nunca tenía pesadillas. Nunca temía nada. Era como si el tiempo se parase, como si fuera infinito. Como si tuviera todo el tiempo del mundo, mientras dormía a su lado.
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Una vez aparcó el vehículo cerca del polígono Cañadillas, Jorge esperó las instrucciones de su yo futuro. En el dispositivo quedaban tres minutos y doce segundos para que finalizara la cuenta atrás.

Jorge futuro rebuscó en el bolsillo derecho de su pantalón y extrajo una pequeña caja metálica, del estilo que usan las abuelas para guardar sus pastillas. La abrió, aunque la tapa quedó para arriba, sin que permitiera a Jorge ver su contenido.

—Verás, la extracción no es un proceso sencillo, ni tampoco agradable, por lo que necesito que estés tranquilo y que confíes en mí, para que todo salga bien y no sufras de ninguna manera. —Explicó tranquilamente Jorge futuro.

Luego, de aquella cajita sacó una pastilla de color naranja, casi parecía un lacasito. Y se lo ofreció a su yo pasado.

—Tómatela, vamos. —Le apremió.

Jorge cogió aquella pastilla naranja y la sostuvo momentáneamente en sus dedos. No estaba seguro de si tomar aquello sería la mejor idea. Su yo futuro lo vio dudar y se apresuró a comentarle unas palabras.

—Sé que es complicado entender todo y que aún no confías en mí al cien por cien, pero créeme, en cuanto lleguemos a mi centro de trabajo todo será distinto y empezarás a comprender mejor nuestra misión para salvar mi futuro. —Miró el dispositivo, quedaban menos de dos minutos.

Aquellas palabras, lejos de tranquilizar a Jorge, activaron algo en su mente, una especie de luz, que le permitió ver lo que ya sabía desde que la noche empezó: su yo futuro no era el buen samaritano que decía ser.

—¿Y si no quiero tomarme esta pastilla? Creo que estoy tranquilo como para poder hacer esa... extracción, como tú dices, sin tener que tomar nada.

Jorge futuro se le quedó mirando seriamente. De reojo consultó su muñeca y pudo ver que marcaba un minuto y ocho segundos.

De repente, sin que a Jorge le diera tiempo a reaccionar, su yo futuro le pegó un puñetazo en la cara, de la misma manera que había hecho anteriormente esa noche, en el apartamento. Dolorido, gritó. Jorge futuro le agarró las muñecas y cogió la pastilla antes de que la soltara.

—¿Por qué coño me obligas a hacerlo por las malas? —Gritaba como un energúmeno.

Jorge no podía hacer nada contra su yo futuro, que con una fuerza asombrosa se le echó encima y le hizo tragar aquella pastilla, aprovechando que gritaba, metiéndosela bruscamente en la boca, para luego tapársela y que así no la pudiera escupir.

En pocos segundos el efecto de la pastilla se había cumplido, quedando Jorge totalmente dormido.

Su yo futuro gritó de rabia y dio un par de patadas en el coche. Cogió las llaves de Luci, que todavía estaban puestas y se las guardó en el bolsillo. Luego pulsó el botón de “lapso”.

—Está hecho —dijo—. Podéis extraernos.

—Confirmado. —Respondió la misma voz femenina de la vez anterior.

Jorge futuro agarró el cuerpo inconsciente de su yo pasado con fuerza y observó la cuenta atrás del marcador.

Seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno...

No hubo haz de luz, ni ruidos extraños, simplemente ambos cuerpos se evaporaron, desaparecieron en la noche, sin dejar el menor rastro.

Luci quedó aparcado y completamente desierto en aquella calle tan solitaria a estas horas.
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Bruma. Negrura.

Un fuerte dolor en la nariz. La boca le sabía a sangre.

Jorge despertó de su letargo. Tosió. Se sintió mareado. En cuanto abrió los ojos, pudo ver que no reconocía el lugar en el que se encontraba. Tosió de nuevo. Se llevó las manos a la nariz. Hizo una mueca de dolor, pero al menos pudo constatar que no la tenía rota y que ya no le salía sangre de ella.

Desorientado, seguramente por la pastilla que su yo futuro le había obligado a toma, miró a su alrededor y observó el espacio que le rodeaba, aunque todavía todo le daba vueltas.

Se trataba de un cuarto de unos cinco metros cuadrados, con las paredes pintadas de color azul cielo, al igual que el techo. No tenía ventanas. La puerta era metálica de color gris. Además de la cama, en la que se había despertado, la habitación tenía un monitor, colgado con soportes en la pared, en la parte más alta, cercana al techo, y un inodoro en una esquina, al que se dirigió para vomitar bilis.

Se encontraba encerrado en una celda.

Ese cabrón mentiroso de Jorge futuro le había engañado por completo. Ahora, de nuevo sentado en la cama, tratando de que se le pasara el malestar, le daba vueltas a la idea de haberle hecho caso desde que lo desató, tal vez tendría que haber intentado hacerle frente, aunque ¿cómo no iba a haber confiado en sí mismo?

Se preguntaba qué es lo que pasaría en el futuro, en esos cuatro años y pico de diferencia que había entre él y el otro Jorge, para que se volviera de esta manera. No se veía a él mismo asesinando novias en el cuarto de baño, secuestrándose a sí mismo en el pasado y golpeándose para que cumpliera las órdenes. Que por cierto, ¿cuáles serían? Porque si su cometido no era salvarlo, ¿cuál era? ¿Le había engañado en todo? ¿Por qué no lo mató en el pasado, cuando tuvo la oportunidad de hacerlo en varias ocasiones? Cuestiones y más cuestiones. Preguntas que solo sugerían preguntas como respuestas y una única imagen en mente: la traición de su yo futuro.

Ese otro Jorge era mucho más fuerte, estaba entrenado, se le veía rápido, ágil, con buenos puños. Cuando se le echó encima en el baño, Jorge se pudo percatar de ello, ya que pese a que tenía miedo, aún sin tenerlo, tampoco podría haberle hecho frente. No tenía nada que ver con él, que era de una complexión parecida, pero con muchos menos músculos, puesto que nunca hacía deporte ni nada por el estilo. Se mantenía bien, caminaba lo necesario y trataba de no comer alimentos que le engordaran demasiado, pero jamás había pisado un gimnasio ni tampoco era una persona que se preocupara demasiado por su estado físico. Se había dedicado más a la creatividad y a espolear su mente que a otros menesteres referidos a su cuerpo.

Jorge palpó la puerta metálica gris, tratando de ver si podía abrirla de algún modo. Era extraño que no tuviera ningún tipo de cerradura o de rendija, por lo que pensó que su apertura debería estar automatizada por algún botón del exterior. Desistió en su intento y siguió echando un vistazo al resto de la celda.

La cama, si es que se le podía llamar así, ya que era un mero colchón bastante delgado con una sábana sobre un somier de hierro, no tenía nada de interés. De manera que centró su atención en el monitor. ¿Por qué le pondrían una pantalla en aquel cubículo? ¿Acaso tenían pensado entretenerlo de alguna manera?

Aquello le hizo temblar pues se preguntaba por cuánto tiempo lo iban a mantener encerrado entre aquellas cuatro paredes.

El monitor solo tenía un botón, que pulsó. De inmediato el aparato se puso en marcha. La pantalla se puso en negro y se podían leer unas letras blancas que decían “sin señal”. Jorge, defraudado, apretó de nuevo aquel botón, para que la televisión se apagara.

Se llevó las manos a la cabeza. ¿Cómo había llegado hasta aquella situación? ¿Cómo era posible que todo aquello le hubiera sucedido? Pensó que en su afán por lograr su objetivo, ese dispositivo que había sido su meta durante varios años, había destruido su propia vida y tal vez la de toda la humanidad.

No tendría que haber jugado con la naturaleza del tiempo. Ni tampoco tendría que haberle vendido aquella idea a Tival Terme. Aunque claro, aquello había sido la punta del iceberg, puesto que todo lo que había hecho en los últimos doce años había girado en torno a la idea de dominar el tiempo.

Ahora, hundido y deshecho, sentado en la cama de aquella habitación, Jorge deseaba no haber recibido aquel regalo, durante su vigésimo cumpleaños.
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—¿Le puedo ayudar en algo, señor? —Dijo una dulce voz femenina.

Jorge ni siquiera se había dado cuenta de la presencia de la chica, ya que sus ojos solo buscaban a la mujer misteriosa del restaurante. Miró a la persona que le había hablado y vio a una guapa dependienta, bien conjuntada, que lo miraba de manera divertida, tal vez por ver a un hombre solo entrando a una tienda de ropa femenina.

Quitando de nuevo la vista de la joven, descubrió que su chica estaba en uno de los rincones, cerca de los bikinis, de manera que se le ocurrió inventar una historia para situarse cerca de ella.

—Bueno, verá... esto... venía buscando trajes de baño... bikinis sobre todo. —Le dijo muy nervioso a la joven que no dejaba de mirarlo.

—Bien, pues los trajes de baño y los bikinis están situados en esa zona de la izquierda. Si tiene alguna duda sobre la talla... bueno, no dude en llamarme.

Rápidamente, Jorge se dio cuenta de que ella se había hecho una idea equivocada sobre él y sus intenciones.

—Bueno, gracias. Sería un regalo para... mi hermana. De manera que ya le diré algo.

Y luego se alejó, sin darle tiempo a contestar, para ponerse lo más cerca posible de la lectora de Stephen King. Se situó justamente en frente de ella e hizo el teatrillo de mirar bikinis, pasando una percha tras otra, pero con los ojos puestos, discretamente, en aquella belleza que tenía delante.

Por un momento, una ráfaga de lucidez cruzó su mente. ¿Qué estaba haciendo ahí? ¿Se estaría convirtiendo en un acosador? No podía evitar mirarla de arriba a abajo. En el restaurante apenas había tenido ocasión de echar un vistazo a su figura y, ahora que la tenía tan cerca, podía asegurar que era incluso más bella de lo que en principio le había parecido.

Por eso mismo, en aquel momento que estaba tan próximo a aquella joven tan sumamente guapa, se le hacía todo un mundo dirigirle alguna palabra. Tal vez debería presentarse con el típico “hola, ¿qué tal?” o puede que surgiera más efecto si le decía algo gracioso. ¿Se atrevería a decirle algo pícaro ya que ella miraba aquellos conjuntos de baño tan sexis? Era más que probable que ella respondiera con una bofetada o, peor, que llamara a seguridad por intento de acoso.

Jorge sudaba, sus manos temblaban, mientras volvía a pasar una y otra vez las mismas perchas. Sabía que si no le decía algo podría perder la oportunidad pero, ¿cómo vencer el miedo al rechazo?

—Disculpe. —Expresó una voz por detrás.

Jorge se sobresaltó, dado que estaba perdido en su mar de pensamientos, sin esperarse que nadie le llamara en ese momento. Cuando giró la cabeza, pudo ver a la dependienta de antes, que amablemente le sonreía.

—¿Ha encontrado ya algo para su hermana?

—No... bu... bueno, es posible... es... yo... tengo que... voy a... mirar un poco más. —Las palabras parecían atascarse en su garganta, como si su propia lengua fuera un muro infranqueable.

La chica asintió y fue a atender a otra clienta. Jorge iba a volver a su cometido de espiar a su joven misteriosa, ahora decidido a decirle algo al fin, pero cuando alzó la cabeza, ella ya no estaba.

Nervioso, aunque sin querer parecerlo, miró por todo su alrededor, sin éxito. Ella había vuelto a desaparecer. Se intentó tranquilizar mentalmente, diciendo que lo más probable es que ella se encontrara en los probadores, ya que era casi imposible que hubiera salido tan rápido, pasando por su lado, sin que él pudiera verla.

—¡Eh! ¡Tío! ¿Qué coño te pasa?

La voz de Miguel la pudo escuchar cualquier persona que estuviera en la tienda de ropa de mujer en esos momentos, ya que entraba por la puerta bastante apresurado, con el tono de voz elevado y, por lo que podía verse en su cara, cabreado por haber sido plantado por su amigo.

—Entro en la puta tienda, te empiezo a hablar y, cuando me giro, veo que estoy hablando solo como un loco o un gilipollas. —Le echa en cara.

—Perdona... bueno... —¿Qué excusa iba a inventarse?

—Joder tío, menos mal que me ha dado por mirar aquí, imagínate que tengo que buscarte por todo el centro comercial, como si fueras un niño pequeño. Y por cierto, ¿qué cojones haces aquí?

Como si el destino quisiera complicar todo, Jorge pudo ver que la chica misteriosa salía de los probadores e iba en dirección a la puerta, tal vez decidida ya a abandonar la tienda.

—Miguel, siento haberte dejado para venir aquí es que... —Pensó la respuesta—, quiero conocer a esa chica. —Jorge hablaba lo más bajo posible, para que solo su amigo pudiera oírlo, aunque con la música de fondo que tenía el local era difícil que alguien más escuchara sus palabras, al menos con aquel tono que había usado.

Miguel, sin ser nada discreto, miró hacia la mujer que su colega había señalado con la mirada.

—¡Joder, está buena! —Exclamó. —Tío, cabrón, habérmelo dicho —le comentó a Jorge, sonriendo y con esa expresión tan típica de él—. Venga, que te echaré una mano.

“La he cagado”, pensaba Jorge. A saber qué diría o qué haría Miguel para acercarse a la chica misteriosa. Su amigo era un caradura sin vergüenza alguna, que era capaz de mentir una y otra vez por tal de conseguir un polvo.

Su amigo ya iba en dirección a la puerta, decidido a detener a la joven. Por lo que Jorge tuvo que hacer acopio del poco valor que le quedaba, para ponerle una mano en el hombro y conseguir que se parara.

—No, tío, escúchame. —Lo miró fijamente—. Quiero hablar yo con ella.

Miguel, por unos segundos, mantuvo la mirada con Jorge. Luego sonrió y se echó a un lado.

—Está bien, tío. Pero no me digas que no he intentado salvarte la vida —antes de que pudiera terminar la frase, Jorge ya iba directo a su objetivo—, ¡esa chica acabará contigo! —Casi gritó aquella frase, en broma, mientras se reía del que pensaba que sería otro estrepitoso fracaso amoroso de su colega.

Pero, con el ruido y con la decisión de hablar con ella, Jorge ya no escuchó nada de lo que Miguel decía.

5

¿Cuánto tiempo habría pasado?

Tiempo. Era curioso pensar en esa palabra que él tanto había querido dominar, comprender en toda su plenitud, poder alterar para el beneficio de la humanidad...

¿Beneficiar a la humanidad? No tenía que haber intentado jugar a ser Dios, manipular las leyes de la naturaleza y de la vida no está hecho para un mortal como él. Tal vez, por ese mismo motivo su padre destruyó toda su empresa.

Jorge había sacado de su bolsillo aquello que cogió en su piso, mientras su yo futuro le instaba a que se marcharan rápidamente. Se trataba de la fotografía en la que él salía con Susana. La contemplaba, mirando su agraciado rostro, acariciando aquella imagen. Estuvo así un rato, hasta que la dejó sobre la cama y extrajo de su bolsillo el papel que acusaba a Susana de ser una asesina temporal.

Le echó un vistazo a aquellas palabras, sin comprender si realmente era de ella o lo había puesto su yo futuro allí. “Mata a Jorge cuando haya terminado el acuerdo con Tival Terme”, leyó una y otra vez.

Los pensamientos de Jorge se vieron interrumpidos con algo que no esperaba. El monitor se encendió de repente, mostrando una conocida cadena de televisión, que emitía el telediario. Una presentadora comentaba las últimas noticias, hablando de una de ellas que tenía como titular: “terrible doble homicidio”. Y más abajo podía leerse: “el sospechoso sigue en paradero desconocido”.

—...la policía sigue buscando a este hombre, Jorge Cuevas —su fotografía aparecía en la pantalla—, acusado del doble asesinato de su novia, Susana Fuentes García, de veintiséis años de edad, y de su madre, Sara Salgado Vázquez, de cincuenta y nueve años de edad.

—¡Mamá! —Gritó Jorge a aquel monitor, sin creerse lo que estaba escuchando. De sus ojos comenzaron a surgir las primeras lágrimas, sin poder remediarlo.

—...el cuerpo de la joven Susana apareció en el cuarto de baño del apartamento del presunto asesino, apuñalada repetidas veces por un cuchillo de su propia cocina. Mientras que el cadáver de su madre fue descubierto por unos vecinos en su propio piso, estrangulado de...

Por sorpresa, de la misma manera que se había encendido, el monitor volvió a apagarse. Dejando a Jorge con ganas de saber más sobre aquello que contaba la presentadora, mientras no paraba de llorar.

—¡No! ¡No! ¡Cabrones! ¡Hijos de puta! —Las últimas palabras se fueron apagando en su propia boca, casi musitándolas, porque el llanto no le dejaba articular vocablo alguno. La rabia se había apoderado de él.

¿Cómo habían podido matar también a su madre? Mamá no tenía culpa de nada. Ella siempre había hecho todo lo posible para que él fuera feliz, para que no le faltara de nada y, sin razón alguna, la habían estrangulado.

Jorge se echó al suelo, sin parar de llorar, tosiendo, ahogado por sus propias mucosidades, en posición fetal, con su brazo izquierdo agarrándose la cara, mientras que el derecho golpeaba, casi sin fuerzas, el suelo de baldosas blancas de la habitación.

En aquel momento, en el que estaba destrozado totalmente y se sentía incapaz de hacer nada, la puerta metálica de la celda se abrió. Jorge, con los ojos enrojecidos y anegados por las lágrimas, apenas pudo ver quién entró, pero se percató de que era una mujer.

Ella se agachó, a su lado.

—Pobre Jorge. ¡Cuántas veces te he visto llorar! —Expresó mientras le acariciaba el cabello como si fuera un animal indefenso.

—Ca... bro... nes —masculló, casi sin voz—, ¿por qué? ¿por... por qué mi madre?

La mujer no contestó. Se limitó a hacer su trabajo, esposar a Jorge, que no pudo resistirse a tal acto. Le apretó fuertemente las muñecas, haciéndole daño. Sacó de su bolsillo un pañuelo blanco de tela y lo pasó por los ojos llorosos de Jorge, trantando de limpiarlos. Lo hacía suavemente, con calma. Dio una pasada por el resto de la cara, aseando el rostro lo que pudo. Luego se incorporó.

—Levántate del suelo —dijo de manera dominante, nada que ver con la anterior frase que fue casi en tono maternal—. Mi jefe quiere verte.

Capítulo III. Tres tristes futuros

No sigas el sendero.

Dirígete en cambio donde no

hay sendero y deja huella
Ralph Waldo Emerson.
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—¡No te lo esperabas! ¿Verdad? —Dijo mamá. Lo abrazó efusivamente mientras el resto de invitados continuaban aplaudiendo, haciendo sonar los matasuegras y lanzando serpentinas y confeti sobre ellos—. ¡Feliz cumpleaños, mi niño!

Jorge estaba radiante. No tenía ni la menor idea de la fiesta sorpresa que le habían preparado, de manera que, cuando llegó a casa acompañado de su novia Lorena, se llevó la alegría de su vida al descubrir a todos sus amigos y amigas de la Universidad y, por supuesto, a su madre gritando sorpresa, escondidos en el salón de casa.

Cuando su madre le soltó, besó a Lore.

—Lianta —le dijo una vez se separaron, mirándola amorosamente—, así que vamos a tu casa a coger un abrigo, ¿no? ¡Qué lianta eres!

Ella se rió, contenta por haberlo sorprendido de esa manera.

—En realidad, ha sido cosa de tu madre, entre las dos hemos organizado todo. —Y volvieron a besarse.

Luego empezó a saludar al resto de invitados, que serían una veintena. Sus compañeros no dejaban de abrazarlo fuertemente, darle palmadas en la espalda, tirones en las orejas... gritando siempre felicidades, acompañada tal palabra por sustantivos tales como campeón, macho, tío, chaval o monstruo, mientras que sus compañeras y las amigas de Lore le daban besos en las mejillas y en las comisuras de los labios.

—¡Discurso, discurso! —Coreaban eufóricos todos y todas, cuando ya hubo pasado por todas las manos, esperando a que dijera unas palabras de agradecimiento, antes de empezar la fiesta.

El salón estaba decorado con globos, guirnaldas y una enorme pancarta, hecha a mano, en la que podía leerse “Feliz 20º cumple, Jorge”. Habían retirado todos los muebles y, en su lugar, en la pared más grande habían montado una especie de catering casero: una mesa donde habían bebidas, patatas fritas, bocadillos, dos cubos con hielos y una gran cantidad de vasos de plástico.

Jorge emocionado no pudo evitar tener los ojos vidriosos por aquel momento. Miró a su madre y a su novia, que estaban juntas, frente a él.

—Bueno —empezó a decir, improvisando algo—, ¡puff! Esto es... increíble, de verdad. Muchas gracias a todos por este momento que jamás olvidaré, porque nunca había tenido una fiesta de cumpleaños así y... llegar a los veinte rodeado de todos tus amigos, de la mujer de mi vida y de la mujer que me dio la vida... es alucinante.

—¡Bravo, bravo! —Gritaban todos.

Después, alguien entre los invitados pulsó un botón y la música sonó en la sala. La gente comenzó a echarse bebidas y a bailar. Jorge miró a su chica e iba a ir a abrazarla, pero su madre se adelantó y lo cogió por el brazo. Dado que la música estaba algo elevada, tuvo que acercarse a su oído para decirle las siguientes palabras:

—Hijo, yo me marcho, pásatelo en grande con tus amigos.

—Mamá, quédate un poco más.

—No, de verdad cariño, yo prefiero irme, ya sabes que no me gustan las fiestas tan concurridas.

—Pero, ¿dónde te vas a quedar? La fiesta puede durar hasta mañana por la mañana.

—Me voy a casa de Marisa, ya le he avisado de que me quedaba con ella a dormir.

—Vale, mamá, me parece bien. Muchísimas gracias otra vez. —Y volvió a besarla en la mejilla con gran fuerza.

—Te lo mereces cariño. Por cierto, en tu habitación, sobre tu cama te he dejado tu regalo de cumpleaños, espero que te guste.

Jorge asintió. Luego observó como se despedía de Lorena y dejaba la fiesta. Lo cierto es que una de las cosas que más le había llamado la atención es que su madre estuviera presente, porque ella era una persona a la que le disgustaba estar en un sitio cerrado con mucha gente, se agobiaba por ello, por eso mismo apreciaba aún más el esfuerzo de haber preparado todo aquello y de haber estado presente en el momento de decirle ¡sorpresa!

Lorena se acercó a él y lo agarró del cuello. Empezaron a bailar bastante pegados, rozándose suavemente. Se le acercó al oído y le dijo:

—Yo también voy a darte luego tu regalo, en tu habitación, sobre tu cama.

—Te quiero, pequeña. —Articuló Jorge y volvieron a besarse.

Luego se separaron para empezar, junto a todos los demás, con la fiesta, ya habría tiempo para intimar más tarde. A Jorge le dieron un enorme vaso de ron con cola, muy cargado de lo primero. En cuanto se tomó un sorbo, pudo comprobar lo fuerte que estaba la bebida, sin embargo volvió a dar un segundo trago sin pensárselo dos veces, puesto que ese día era su fiesta, era un momento especial de celebración y, pese a que no toleraba muy bien el alcohol, quería pillar la borrachera del siglo.

Las horas fueron pasando. La música bajó de intensidad, como el ánimo de la gente, que ya no bailaba con tantas ganas. La mayoría se dedicaba a charlar entre ellos, sentados en sillas que habían sacado de la cocina. Jorge, que ya iba por su quinto vaso ¿o era sexto? de ron con cola, estaba hablando con Lorena, su amiga Rocío y el novio de ésta, un hombre más mayor que ella llamado Pedro, que le habían presentado aquella noche.

—Pues me han contado que el profesor de anatomía, Fran Álvarez —comentaba Rocío alegremente—, es gay.

—¡No! ¿Qué dices? ¡Con lo bueno que está! —Se asombró Lorena por tal afirmación.

—Sí, de verdad, dicen que tiene novio y todo.

—Pues yo he escuchado que tenía un lío con una alumna de tercer curso —dijo Jorge después de dar un trago a su copa. Se le notaba que le costaba hablar bien al cien por cien—, una tal... ¡ay! ¿cómo era el nombre?

—Vaya, qué de rumores tenéis en vuestra universidad, yo pensaba que estudiar medicina era algo más serio. —Agregó Pedro.

—Claro que lo es, cari —aclaró Rocío a su novio—, aunque también tenemos tiempo para pasarlo en grande y hablar de los profes.

—Y tú, ¿a qué te dedicas, Pedro? —Preguntó Lorena, mientras notaba la mano de Jorge acariciando lentamente su nalga derecha.

—Tengo una empresa de construcción, que pertenecía a mi padre y de la que ahora me encargo yo.

—Es un hombre de provecho. —Dijo Rocío y luego besó a su novio en los labios, dándole un sonoro pico.

—Hacéis buena pareja. —Decidió añadir Jorge, que prestaba más atención al culo de su chica que a lo que decían los demás.

—Vosotros también. Espero que se cumplan vuestros sueños de terminar la carrera juntos, hacer el MIR y, finalmente, especializaros en psicología los dos, jejeje.— Se reía Pedro.

—¿Te imaginas, cari, estos dos aclarando problemas sentimentales de pareja?— Agregó Rocío en tono jocoso.

—Uff, con lo que discutimos nosotros, antes tendríamos que aclarar los nuestros. —Admitió Lorena.

En ese momento, Pedro miró algo más serio a Jorge.

—No deberías discutir tanto con tu chica, chaval. Tienes una mujer que vale mucho. Deberías cuidar de ella y estar siempre a su lado. Hazme caso. No la dejes nunca. Será lo mejor para los dos.

Todos volvieron a reír. Si Jorge no hubiera estado tan borracho y tan cachondo, tal vez habría detectado algo extraño en las palabras de Pedro, sobre todo en aquella mirada que le había echado momentos antes.

—Bueno, Ro, ya me tengo que ir —comenzó a decir Pedro, mirando el reloj—. Ya sabes que mañana madrugo.

La pareja se besó y luego éste estrechó la mano de Jorge.

—Encantado de conocerte y gracias por la fiesta, chaval.

—¿Ya no tienes más tiempo para quedarte? —Le preguntó tras la despedida.

—¡Tiempo! ¡Puff! —Le dio dos besos a Lorena antes de continuar la frase—. La verdad es que creemos tener todo el tiempo del mundo, pero no es así —añadió finalmente—. Bueno, lo dicho chavales, pasadlo bien, que seáis buenos y vosotros, parejita, seguid siempre juntos.

Lorena y Jorge rieron con aquello. Luego observaron cómo Rocío acompañaba a su novio hasta la puerta.

—Eres muy malo. —Susurró Lorena en el oído de su chico. Después se acercó a sus labios y se besaron.

—¡Ay! ¿Qué quieres que le haga? Entre el alcohol y que estás muy sexi... no me puedo controlar. —Tomó otro trago de su bebida.

—Oye, es muy mayor Pedro para Rocío, ¿verdad?— Le comentó ella.

—Un poco. ¿Qué edad tiene?

—Creo que ya ha cumplido los treinta y ocho.

—Vaya. La verdad es que no los aparenta. Se conserva bien. ¿Y ella qué edad tiene?

—Va a cumplir veinte el mes que viene.

Jorge apuró su bebida.

—Ahora vengo, cariño. Voy a ir al baño un momento, a ver si orino parte del ron con cola que me he tomado.

Ella asintió y fue mientras a hablar con otras personas.

Jorge se tambaleó un poco. Se notaba cómo le había subido el alcohol. Lo cierto es que nunca había vomitado por beber, ni tampoco se había desmayado, sin embargo, sí que notaba que no podía controlar su cuerpo al cien por cien, la cabeza le daba vueltas y le costaba hacer acciones normales como andar.

Se cruzó con gente, que le comentaban cosas. Él se excusaba diciendo que iba al servicio. Llegó hasta el pasillo, caminó un poco más y se agarró al pomo de la puerta del baño. Lo giró pero no pudo abrirlo. Alguien lo había cerrado con pestillo por dentro.

—¡Ocupado!

Se escuchó desde dentro. Y luego dos risas distintas, de un chico y una chica. Alguna de las parejas de la fiesta había necesitado desahogar sus pasiones y dar rienda suelta a sus instintos más primarios. Jorge sonrió.

No pasaba nada. En la habitación de su madre había otro cuarto de baño. De hecho, como vivían los dos solos, él usaba éste del pasillo y dejaba el otro para ella, de manera que así tenían intimidad los dos. Continuó andando por el pasillo, dado que el cuarto de mamá se encontraba al final del mismo, a la izquierda, y, justo enfrente, estaba el suyo.

Debido a los efectos del alcohol y de la música, tenía los oídos algo atascados, escuchando un pitido de fondo, ahora que se había alejado un poco de la multitud y del ruido. Por otra parte, le parecía verlo todo borroso, como a cámara lenta, como si el tiempo no lo experimentara a un segundo por segundo.

Cuando llegó al final del pasillo, tropezó y tuvo que agarrarse al quicio de la puerta de su cuarto. Él mismo empezó a reírse de aquello. La borrachera estaba en su pleno apogeo. En el momento en que levantó la cabeza, casi sin quererlo, miró para su dormitorio y, allí, encima de la cama, estaba el regalo que mamá le había dejado por su cumpleaños. Por lo que podía ver, estaba metido en una caja de cartón, por lo que no podía averiguar de qué se trataba a simple vista. Le hubiese gustado ir a abrirlo en ese mismo instante, pero las ganas de mear eran mucho más grandes. La bebida le bajaba a enorme velocidad, aprentándole la vejiga.

Se dirigió por tanto al dormitorio de Sara y entró en el baño. Allí, al fin, pudo desahogar su cuerpo, orinando bastante más de lo que solía mear habitualmente. Cuando terminó y abandonó aquel cuarto, se quedó quieto, durante algunos segundos, en el final del pasillo, entre los dos dormitorios. ¿Le podría la curiosidad de saber qué le había regalado su madre o regresaría al salón, para continuar disfrutando de su fiesta de cumpleaños?

Finalmente, tomó una decisión y, tambaleándose un poco, dirigió sus pasos hasta su cama, donde la caja le aguardaba.
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Jorge se desequilibró en su caminar por el pasillo puesto que, deshecho interiormente y con las manos esposadas a la espalda, no tenía apenas fuerzas para guiar correctamente sus pasos. La mujer iba detrás, marcándole con la mano dónde debía dirigirse.

Al incorporarse en su celda y mirarla a la cara, pudo darse cuenta de que era una mujer de pelo castaño largo, ojos marrones y un rostro muy poco llamativo, como si su cara fuera una más entre las miles de millones que hay por el mundo. No sería una mujer en la que se fijaran habitualmente. Vestía unos pantalones negros y una camisa blanca, como si fuera una comercial o una agente de ventas.

Después de salir de la estancia, habían caminado por un pasillo enorme con varias puertas metálicas a los lados. Jorge pensó que debían ser más celdas, pero ¿a quiénes tendrían allí encerrados? ¿Sería posible que estuvieran vacías? Al menos había podido contar 5 puertas de ese estilo a cada lado del pasillo.

Al fin, la mujer le indicó que se detuviera, frente a la puerta que estaba al final del pasillo. En pocos segundos se abrió automáticamente. Jorge pudo ver que llegaban a una estancia más amplia. El lugar era una sala redonda, de color blanco, con dos puertas en otros lados, de manera que las tres aberturas, contando por la que había salido Jorge acompañado, formaban un triángulo, y tenía un mesa de oficina, de más de tres metros. Sentado al otro lado estaba un hombre de mediana edad, de pelo moreno, que apuntaba datos en una pantalla portátil, parecida a un tablet. Ni siquiera levantó la cabeza para mirarlo. Un extraño símbolo estaba dibujado en el suelo de la sala. Jorge se fijó con atención en él y recordó aquella señal que su yo futuro tenía en la mano, junto a la cicatriz. Le pareció que ambos eran iguales.
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La mujer le instó a Jorge para que continuara caminando. Dejaron la mesa y al hombre a un lado, hasta llegar a otra de las salidas de la estancia, la que estaba a la izquierda. De nuevo se pararon hasta que, de manera inmediata, se abrió.

Frente a ellos había otro pasillo, mucho más corto que el que antes habían recorrido, con una única puerta, situada al fondo. Allí es donde se dirigieron. Jorge se percató de que la puerta por la que habían pasado se cerró y, solo entonces, se abrió la de su destino. Se notaba que cuidaban la seguridad en el edificio.

Un despacho apareció ante los ojos de Jorge. Una pequeña sala con un escritorio, un ordenador, un monitor como el que había en su celda y dos sillas. Lo único similar a la estancia anterior era el símbolo, que de nuevo estaba pintado en el suelo. De pie, con una mano apoyada en la mesa estaba esperándolos un hombre que sonreía.

—¡Jorge Cuevas! —Expresó afablemente—. Me alegro mucho de verte. Te diría que nos diéramos la mano, como aquella vez, pero me temo que ahora mismo tú no puedes realizar tal acto. —Comentó haciendo alusión al hecho de que estaba esposado.

—Toma asiento. —Dijo la mujer, casi empujándolo a sentarse en la silla que estaba frente al escritorio.

El hombre también se sentó en el otro lado.

—Gracias, Rosa —le dijo—. Ya puedes marcharte.

Jorge pudo ver cómo ella salía de la habitación.

—Cabrón. Hijo de puta. —Masculló Jorge con rabia.

—Sí, bueno, me lo merezco... creo. Pero bueno, no seas tan primitivo y deja que hablemos de cosas que nos interesan mucho más a los dos.

—A mí lo único que me interesa es mataros a todos, en cuanto tenga ocasión.

—Pero, venga, chaval. Sabes perfectamente que eso no va a ser así —comenzó a decir—. De hecho, el único que está muerto aquí eres tú. Sin embargo, será mejor no hablar de muerte ahora. Es un tema muy feo y...

—¿Y la muerte de mi madre? ¿Y la muerte de Susana? ¿Acaso eso no era algo feo? ¡Cabrón!

El hombre se levantó de su asiento y borró de su rostro su amable sonrisa. Se acercó a Jorge y lo miró fijamente. Sin saber por qué motivo, Jorge percibió algo conocido en la mirada de aquel tipo, pese a estar seguro de no haberlo visto en su vida.

—Si vuelves a interrumpirme, me aseguraré de que tu muerte sea lenta y dolorosa, ¿te enteras?— Dijo con tono dominante.

Jorge tragó saliva e hizo de tripas corazón. Trató de eliminar de su mente, de manera momentánea, toda su rabia, todo su asco por ese hombre, por Jorge futuro y por toda la organización. Escucharía lo que él tuviera que decir, para poder entender mejor toda aquella situación que le sobrepasaba.

—Así me gusta —comentó el hombre y, como si un resorte se activara en su interior, volvió a sonreir, haciendo que aquello pareciera lo mejor del mundo. Volvió a su asiento y comenzó a hablar con un tono más relajado—. Bien, voy a presentarme de nuevo, porque es obvio que no me recuerdas.

—¿No te recuerdo? —Preguntó Jorge, tratando de hacer memoria.

—Sí, hombre, tú y yo ya nos conocimos, de hecho estuvimos hablando un buen rato, aunque claro como ha pasado tanto tiempo. Algo más de doce años. Es normal que mi cara se te olvide.

—Doce años —repitió Jorge—. No lo recuerdo. ¿Tal vez en la facultad de medicina? ¿Eras un profesor?

—Has estado cerca, pero no —el hombre se quedó un momento callado, tratando de ver si su preso caía en la cuenta, como no fue así, añadió.— Mi nombre es Pedro Delgado y estuve presente en tu fiesta sorpresa durante tu vigésimo cumpleaños.

Los ojos de Jorge se abrieron de par en par. Aquella revelación era algo que jamás hubiera esperado. ¿Cómo podía ser posible que aquel hombre fuera uno de los invitados de la fiesta que le organizó su madre?

—¡Tú! ¿Tú eras el novio de aquella amiga de Lorena?

—De Rocío, sí.

—Pero... ¿cómo es posible? No... no lo entiendo en absoluto.

—Llevamos mucho tiempo vigilándote, Jorge. Eres uno de los elegidos.

—¿Uno de los elegidos? ¿Para qué? —Cada vez entendía menos lo que estaba sucediéndole.

—Ya llegaremos a eso —Pedro se levantó de su asiento de nuevo y comenzó a caminar lentamente por la habitación, hablando—. Vayamos por partes, porque si continúas haciéndome preguntas una y otra vez, no vamos a terminar nunca.

Jorge se mantuvo en silencio. Ahora le venía a la mente de manera clara, como si hubiera sido ayer, ese momento en que estaban hablando en la fiesta, los cuatro riéndose, Lorena, Rocío, Pedro y él.

—Voy a hacerte una pregunta muy sencilla, tan solo tiene dos respuestas posibles: sí o no —diciendo estas palabras, se movía acompasadamente por la estancia, como si fuera la aguja de un reloj—. La respuesta que des a tal cuestión determinará qué es lo que ocurrirá contigo —paró de moverse, quedando frente a Jorge. Su expresión era seria otra vez—. ¿Estarías dispuesto a colaborar con nosotros, a ayudarnos en nuestro proyecto?

—¿Colaborar?

—Sí, así es, ofrecernos tus servicios para que nuestro objetivo llegue a buen puerto, para que todo vaya como lo hemos planeado.

—Habéis matado a mi novia. Habéis matado a mi madre. ¿Y queréis que colabore con vosotros? ¡Estáis completamente locos! —Gritó Jorge.

—Lo de tu madre y tu novia ha sido algo horrible, muy triste, pero del mismo modo era inevitable. Tenían que morir, para que el futuro no se viera alterado.

—¿Futuro? ¿Qué futuro? Mi futuro ahora mismo no tiene sentido alguno, ya no sé... —Jorge no pudo continuar la frase, unas lágrimas le cayeron de los ojos y empezó a toser.

—No hablo de tu futuro, chaval. Aún no entiendes nada. Tu futuro ya no existe y, aunque exista, ya no supone ningún peligro para nosotros. Solo nos interesa un futuro, uno solo. Para que esté a salvo, había que matar a tu madre y tu novia.

—¿Por... por qué? No...

—Ahora mismo, en tu línea temporal, tú eres el principal sospechoso de ese doble asesinato. Has desaparecido, sin dejar rastro. Han encontrado tu coche abandonado en un barrio alejado de tu vivienda. Jorge Cuevas será recordado como un peligroso homicida que acabó con su madre y, luego, mató a su novia. Te buscarán, durante bastante tiempo. Si no apareces en esa línea temporal, pensarán que has huido, que estás escondido en algún paradero desconocido. En los programas de la televisión que hablan sobre crímenes, tu historia será una de las más populares —Pedro hablaba como si supiera este fragmento de memoria—. Por otro lado, si apareces, ¿piensas que van a creer algo de lo que digas? Tienen tus huellas y todas las pistas apuntan a ti. Hay cámaras que te ven entrar y salir del edificio de tu madre. Tu apartamento no está forzado. Solo tú has podido cometer el crimen. Cuéntales a la policía lo de tus viajes en el tiempo. Háblale de nosotros, de este lugar, del Jorge venido del futuro que te engañó y que fue él quien se cargó a las dos mujeres que más amabas. ¿Sabes qué harán? Te encerrarán de por vida en un psiquiátrico, por estar loco, te pudrirás en una celda acolchada. Créeme, lo he visto con anterioridad —Jorge, hasta ese momento, no había pensado en las consecuencias de los actos de aquella noche, pero ahora veía claramente como todo lo que decía Pedro era cierto, la policía no iba a creer nada de lo que dijera—. También hay una tercera opción: que encuentren tu cadáver. Un suicidio o... algo que parezca un suicidio. Nosotros somos expertos en hacer que la gente se quite la vida. La policía dirá “caso cerrado”. Jorge Cuevas mata a su madre, luego a su novia, trata de huir, pero la culpa puede con él y, en un último intento de redención y perdón, se quita la vida en un hotelucho de carretera.

Pedro dejó de hablar por un instante. Bebió agua de un vaso de cristal que había sobre el escritorio. En una de sus manos, la izquierda, tenía tatuado el extraño símbolo del suelo, el mismo que su yo futuro tenía.

—Y ahora, dime: ¿sigues pensando en tu futuro? Porque yo creo que las tres opciones que he puesto sobre la mesa son horribles, ¿verdad?

—¡Cabrón! —Farfulló.

—Sí, sí, eso ya me lo has dicho. El futuro no es nada halagador para ti, Jorge —otra vez, empezó a andar en círculos, alrededor de su despacho—. Pero existe algo que puede ayudarte bastante a solucionar tu futuro: colaborar con nosotros.

—No pienso...

—¡No pienses! ¡Escúchame! —Gritó Pedro parándose en seco—. Te ofrezco tener un futuro, uno bueno, junto a tu madre, como si nada hubiera ocurrido.

—¿Y Susana?

—Estaría viva, desde luego, pero no podría ser tu novia. Aunque también existe la posibilidad de que la tengas a ella, sin que Sara esté en esa línea temporal.

—¿No puedo tenerlas a ambas? ¿Qué problema...?

—No. Las líneas temporales en las que eso ocurre ya han sido modificadas o van a ser modificadas dentro de poco —dijo Pedro—. Todo es más complejo de lo que tú piensas. Tu colaboración aquí sería bien recibida y volverías a tener una buena y larga vida, en la que podrás ser feliz de nuevo. Solo tendrías que hacernos un pequeño favor, una colaboración que no te costaría demasiado.

—Pero, ¿por qué todo esto? Los asesinatos, destruir mi línea del tiempo, hacerme esto a mí, ¿qué os he hecho yo?

—¡Ay, chaval! Tenías que haberme escuchado. Te dije en la fiesta que no dejaras a Lorena, que hacíais buena pareja. Si hubieses seguido con ella, nada de esto estaría ocurriendo ahora.

La puerta de la habitación se abrió de repente. Jorge giró la cabeza y vio que Rosa entraba de nuevo, salvo que esta vez tenía algo en su mano izquierda. Se fijó un poco más y pudo ver que era una jeringa. Ahora que veía la mano de la mujer con nitidez, pudo apreciar que también tenía el tatuaje del símbolo.

—Bien, chaval, mi compañera ya viene preparada. Va siendo hora de que cojas las riendas de tu vida. Dime, ¿vas a elegir alguna de las tres opciones de tu penoso futuro o bien vas a aceptar mi oferta de colaboración?

Jorge observó aquella jeringa, llena con un líquido transparente. Miró la cara de Rosa, mustia y poco amigable. Luego dirigió sus ojos al rostro de Pedro, que por el contrario sonreía, como si estuviera encantado con aquel instante. No le gustaba la idea de tener que colaborar con esos malnacidos, sobre todo sin saber en qué concretamente, pero tampoco quería regresar y ser conocido como el asesino de las dos personas a las que más amaba. Debía tomar una decisión y ninguna de las posibles le parecía acertada.

—De acuerdo, voy a colaborar con vosotros. —Dijo finalmente Jorge.

Pensó que si conocía la empresa desde dentro, si averiguaba datos sobre ellos y sobre lo que hacían, tal vez tuviera una oportunidad de vengarse. Además, a una parte de él no solo le interesaba la venganza, también le curioseaba la idea de saber más acerca de los viajes temporales, las líneas del tiempo y todo lo relacionado con Tival Terme.

—¡Fantástico! Déjame decirte que has tomado la decisión correcta —Comentó Pedro—. Rosa, puedes empezar.

La mujer se acercó con la jeringa en la mano y, sin que el pudiera hacer nada, se la clavó en el brazo, inyectándole aquello que contuviera.

—Pero ¿qué...?

Fue lo último que tuvo ocasión de decir antes de quedar inconsciente de nuevo.
Capítulo IV. Jorge

La vida no se ha hecho para

comprenderla, sino para vivirla.
Jorge Santayana.
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—¡Papá! ¡Has vuelto! —Exclamó el pequeño Andrés, corriendo a abrazar a su padre.

—Hola campeón.

Tras abrazar a su hijo, Jorge le dio un beso a su esposa.

—¿Qué tal el día en el trabajo, cariño? —Preguntó ella, todavía agarrándolo por la cintura.

—Hoy ha sido un buen día. Creo que ya estamos más cerca de conseguir nuestros objetivos.

—Me alegro mucho, mi amor —dijo. Luego se separó de él y se dirigió a la cocina—. Voy a terminar de hacer la cena. —comentó desde lo lejos.

—Te quiero, Lore —exclamó Jorge. Ella se giró para mirarlo y le lanzó uno de esos besos al aire, que tanto le gustaban a él.
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Cuando despertó, ya no tenía las esposas puestas. Se percató de que estaba en una cama mucho más cómoda que la de la celda. Al observar un poco más a su alrededor, se dio cuenta de que estaba en una habitación de hotel.

Por un momento se asustó muchísimo. Pedro le había comentado que, en uno de sus futuros, lo hallarían muerto en una cutre habitación de un hotelucho. ¿Acaso en breve entrarían para matarlo y hacer que pareciera un suicido? De ser así, seguro que ya estaría muerto, por lo que pensó que debía tratarse de otra cosa distinta.

Se levantó de la cama y, para su sorpresa, comprobó que lo habían vestido de otra manera, le habían cambiado las ropas. Tenía unos pantalones negros, una camiseta de manga larga también oscura y calcetines del mismo tono. Incluso en su muñeca llevaba un reloj digital. En el suelo había unas botas negras y, en la mesita de noche, un par de guantes de igual color.

—¡Oh, no! —Exclamó en voz alta casi sin darse cuenta.

Le habían vestido como Jorge futuro. Junto a los guantes había un teléfono móvil. Lo cogió y observó que estaba bloqueado. No podía hacer llamadas desde él, seguramente estaba configurado sólo para recibirlas.

De inmediato, sonó y vibró en su mano. Se asustó y casi lo deja caer al suelo, pero al final pudo sostenerlo. Era un número desconocido. Pulsó el botón de aceptar la llamada.

—Hola Jorge, no hables y escucha con atención —dijo una voz femenina al otro lado. Jorge creyó reconocer a Rosa—. Voy a darte instrucciones directas sobre lo que debes hacer. Si cumples con ellas, tendrás tu recompensa. Si por el contrario fallas o decides no hacer lo que te ordenamos, te eliminaremos. ¿Lo has entendido?

—Sí.

—Bien. Estás en 1994, es veintiséis de septiembre. Tienes que buscar a un hombre llamado Héctor Gala Jiménez. Lo más seguro es que lo encuentres en su piso, en la calle Veintiocho de febrero portal treinta y dos, número cuatro. ¿Lo tienes claro?

—Sí, Veintiocho de febrero, treinta y dos, cuatro, Héctor Gala Jiménez.

—Perfecto. Queremos que acabes con su vida.

—¿Cómo? ¿Por qué?

—Eso no te incumbe. No hagas preguntas. Mientras menos sepas, mejor para ti. Solo has de tener claro que si Héctor Gala Jiménez muere por tu mano, tendrás tu ansiado futuro, volverás a tu vida normal. Si no consigues tu objetivo, serás tú quien no vea el mañana. Tienes solo doce horas para lograrlo.

Tras decir aquellas palabras, se cortó la llamada.

—Joder. —Expresó disgustado con toda aquella idea.

Cuando le dieron a elegir colaborar con ellos, había pensado que sería con sus conocimientos, tal vez ayudando a construir algo o contándoles cosas sobre su línea temporal. Jamás pensó que se convertiría en un asesino.

Se llevó las manos a la cara, soltó aire, meditó. Estaba claro que tenía que hacer algo para salir airoso de tal situación y matar a ese tal Héctor no entraba en sus planes. No podía ir a la policía, ni tampoco avisar a nadie porque sería difícil que le creyeran. Miró el reloj que tenía en su muñeca. Marcaba las 07:02 a. m., de manera que tenía hasta las 7 de la tarde para cumplir con su cometido.

Tal vez por los nervios, se empezó a sentir angustiado. Rápidamente se dirigió al baño, que estaba al otro lado de la habitación. Conforme llegó se agachó frente al inodoro y varias arcadas salieron de su cuerpo. Vomitó, bilis y jugos gástricos sobre todo, durante algunos minutos. Cuando se empezó a sentir mejor, se levantó y se lavó la cara en el lavabo. Al mirarse al espejo le costó reconocerse. Tenía los ojos enrojecidos y estaba demacrado. Allí mismo, comenzó a llorar de nuevo.

Cuando el reloj marcaba las 07:09, terminó de lavarse el rostro por tercera o cuarta vez, para tratar de eliminar todo rastro del llanto. También bebió abundante agua del grifo. Se secó bien la cara y, antes de salir del baño, orinó, puesto que tenía bastantes ganas desde que se había despertado, posiblemente por los somníferos que le habían dado.

Se sentó en la cama, respiró hondo, cerró los ojos y pudo ver el rostro de su madre y de Susana. No quería venirse abajo más, por lo que dejó de pensar en ello y volvió a abrirlos. Se puso las botas, cogió los guantes y echó un vistazo, por si en la habitación hubiera algo más de utilidad. No era el caso, por lo que se guardó el teléfono móvil y se dispuso a salir de aquel cuarto.

La llave de la habitación estaba puesta en la puerta, la cogió y se dirigió al exterior de la estancia. Era un pasillo. Miró a ambos lados. En el lado izquierdo solo había más puertas, mientras que en el derecho había un ascensor. Se dirigió hasta él. Luego pulsó el botón de planta baja. Al parecer se encontraba en la segunda planta del hotel.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Jorge se dio cuenta de que estaba en la recepción. Era temprano, por lo que no había nadie por allí. Mejor, pensó, así pasaría desapercibido al salir. Con paso ligero se dirigió hasta la puerta de salida, pero antes de que pudiera cruzarla, una voz le detuvo.

—¡Oiga!

Jorge se paró en seco. El sudor cruzaba su frente, temiendo que alguien le hubiera descubierto, que alguien supiera quién era él o para lo que estaba allí. Se dio la vuelta despacio y frente a él se encontró con un hombre menudo y grueso, medio calvo, vestido con camiseta blanca interior y unos pantalones que habían tenido días mejores.

—Ayer se le olvidó recoger su DNI. —Le dijo el hombre, que en una mano llevaba el documento identificativo, alargándoselo para que lo cogiera.

Jorge se sosegó al ver que solo era el recepcionista. Tomó el carné de su mano y le dio las gracias de manera escueta. Luego salió del hotel.

Una vez estuvo afuera y a salvo, observó que el DNI era parecido al suyo de verdad, aunque con las fechas de nacimiento y de renovación alteradas, para que coincidieran con el tiempo en que se encontraba, ya que en 1994 él solo tendría 12 años, mientras que en el documento de identidad marcaba que había nacido en 1963. Los demás datos sí coincidían con los suyos. Se lo guardó en el bolsillo, junto al teléfono móvil.

Ahora que al fin estaba fuera de aquel hotel, quería ubicarse. El barrio en el que se encontraba no le parecía conocido. Por lo que pudo ver estaba en la calle anzuelos, número cincuenta y cuatro. Era un lugar pobre, con aceras bastante sucias, farolas rotas y edificios nada nuevos. Unos perros ladraban a lo lejos. Un coche pasó a toda velocidad con música a todo volumen, pese a ser tan temprano. A lo lejos se escuchaban pitidos de vehículos, posiblemente por atascos en la entrada de alguna gran conurbación. Pensó que era posible que ni siquiera estuviera en su ciudad. No tenía dinero, ni tarjeta de crédito, por lo que coger un taxi u otro medio de transporte público era imposible. La idea más sensata sería buscar a alguien para que le orientara, que le dijera dónde estaba la calle a la que tenía que dirigirse.

A poca distancia, en la acera de enfrente, había uno de esos bares de mala muerte, que suelen abrir pronto y enseguida se llenan con los borrachos de la zona. No era el lugar más idóneo para entrar, pero tampoco veía una solución mejor.

Se encaminó hasta allí.

No se equivocaba al pensar mal sobre aquel sitio. No tenía el mejor olor precisamente, puesto que el aroma a vino barato, a cerveza y a humo de tabaco se unía con algo parecido a la humedad, como si no hubieran limpiado en mucho tiempo. El suelo tenía colillas y papeles. A Jorge le hizo gracia pensar que estaba en una época en la que se podía fumar en todos los bares.

En el lugar había un camarero, posiblemente también dueño del establecimiento, junto a tres hombres nada bien parecidos. Dos de ellos tomaban vino y fumaban tabaco, de pie, en la barra que no estaba nada limpia, mientras discutían acerca de los últimos cambios del gobierno, con el propio camarero metido en la conversación. Se les veía algo cargados de alcohol, como si ya llevaran varios vasos. El tercer hombre estaba sentado en una mesa, al fondo del bar, con un café, leyendo la prensa deportiva y fumando un enorme puro.

Cuando Jorge entró, los cuatro se le quedaron mirando, como si hubiera hecho acto de aparición un extraterrestre o el propio anticristo. Estaba claro que por aquel lugar no estaban acostumbrados a que gente ajena llegara al bar, sobre todo tan pronto.

—Buenos días —expresó. Trataba de parecer sereno, pero los nervios le comían por dentro—. Verán... yo... bueno... me he perdido y...

—¿Te has perdido? —Preguntó el camarero casi en plan de burla.

—Sí, efectivamente. Estoy buscando una calle y quería saber si ustedes podían decirme dónde... dónde está —Por unos segundos nadie dijo nada, por lo que Jorge añadió—. Es la calle Veintiocho de febrero, ¿la conocéis?

Lo miraron de arriba a abajo. Su vestimenta no es que fuera muy común. De hecho, él mismo se percató de que llevaba los guantes puestos, sin que hiciera frío. Era como si llevase la palabra ladrón escrita en la frente.

Los dos hombres que tomaban vino dejaron de mirarlo y siguieron hablando de política. El camarero cogió su trapo y lo pasó, haciendo círculos, por la barra.

—Si no vas a consumir nada, no tengo ni idea de dónde está —dijo sin mirarlo ya—. Prueba a preguntar en otra parte.

Jorge supo enseguida que allí no iban a ayudarlo. Sin querer tentar más a la suerte, se dispuso a dar la vuelta para salir de allí. Pero, entonces, el hombre que estaba sentado en la mesa del fondo se levantó. Tenía un bigote enorme, medía más de metro ochenta y era de físico fuerte, corpulento.

—¡Eh! ¡Pardillo! —Le gritó desde donde se encontraba. Jorge lo miró fijamente, temiendo lo que fuera a decir a continuación. Tenía claro que si le insultaba o se le encaraba, saldría de aquel sitio a toda velocidad, sin mirar atrás, pues lo último que deseaba era un enfrentamiento con algún borracho—. Yo sé donde está esa calle. Ven y te lo explico.

Jorge temió lo peor. Desde el principio se había quedado en la entrada del bar, por si había problemas, sin embargo, si se acercaba a aquella mesa, estaría atrapado si algo ocurría. Los cuatro hombres podrían cogerlo y darle una paliza. Se dijo mentalmente que olvidara esos pensamientos, que ahora mismo no estaba en situación como para rechazar la ayuda de alguien, así que, con valor, se dirigió hasta donde el hombre del bigote se encontraba.

Éste le extendió la mano, para saludarlo. Jorge se la estrechó.

—Fermín. —Dijo a modo de presentación.

—Jorge.

Luego el hombre volvió a sentarse. Le hizo una seña para que él también tomara asiento. Una vez estuvo frente a él, Fermín cogió una servilleta y sacó un lapiz de uno de sus bolsillos.

—Bien, Jorge, ¿así que te diriges a la calle Veintiocho de febrero?

Él asintió.

Fermín comenzó a dibujar las indicaciones que decía. No es que en aquella servilleta se viera muy bien, pero al menos eran unas señas que podían guiarlo.

—Cuando salgas del bar, dirígete a la derecha, continúa hasta que veas una calle llamada calle de la hoz. Cógela y sigue recto. Hay una rotonda al final de la misma. Pues bien, tienes que ir por la segunda salida, la que está frente a ti. ¿Vas en coche?

—N... no. —Jorge iba a mentir, pero pensó que sería mejor decirle que iba sin vehículo para que las indicaciones fueran lo más acertadas.

Fermín lo miró extrañado. Tal vez se preguntaba cómo un hombre se había perdido a esas horas por ese barrio, sin vehículo alguno.

—Bueno, está un poco más lejos, pero me imagino que una vez llegues a esa calle, que se llama calle José Luis Garci, podrás preguntarle a alguien de allí.

Le extendió la servilleta garabateada.

Jorge le dio las gracias y se levantó de la mesa. Estaba a punto de marcharse, aunque se paró en seco y decidió hacerle una pregunta, que le ayudaría a salir de dudas. Se acercó a Fermín, agachó la cabeza y en voz baja, le preguntó:

—Perdona, no te extrañes, pero ¿en qué ciudad estamos?

Con la mirada fría y seria, el hombre del bigote dijo solo una palabra:

—Lárgate.

Jorge, con la servilleta en la mano, salió a toda velocidad del bar, hacia la derecha, tal y como le habían indicado. Su reloj digital marcaba las 07:26.
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Jorge, Lorena y Andrés disfrutaron de una suculenta cena en familia. Vieron un programa de televisión. A las once, Jorge llevó a su hijo a lavarse los dientes, le puso el pijama y lo acostó.

—Papi, cuéntame un cuento.

Andrés tenía cinco años, era un niño muy despierto, lleno de vida, que adoraba a sus progenitores. Lorena, desde la puerta de la habitación, contemplaba lo buen padre que era su marido.

—Está bien, campeón. A ver, ¿cuál quieres hoy?

—¡El del gigante! —Gritó, alzando las manos hasta el máximo que podía, para simular ser sumamente grande.

—Vale, vale, te contaré el del gigante.

Andrés se recostó, tapado con su mantita de superhéroes.

—Había una vez un niño que vivía en una pequeña casita, en el bosque, y que quería convertirse en un niño muy grande, muy grande.

—En un ¡gigante! —Decía el pequeño.

—Sí, en un gigante. Por lo que estaba decidido a comer mucho y a hacer ejercicio, para ponerse fuerte, muy fuerte. Todos los días, devoraba varios kilos de carne, muchas verduras y un montón de pescado, pero también se pasaba horas y horas haciendo deporte: salía a correr por los campos, nadaba en los lagos de la zona y trataba de escalar las montañas más cercanas, para que así sus brazos y sus piernas se pusieran duras, muy, muy duras. El problema era que, conforme iba creciendo, su casa se iba quedando más y más pequeña. Hasta que, un día, cuando volvía de comer jabalíes y de correr por los bosques, se dio cuenta de que no podía entrar por la puerta de su hogar.

—Se había convertío en un gigante.

—Sí, campeón, se había convertido en un gigante —Jorge acarició la cabeza de hijo y continuó—. Enfadado por aquello, el niño gigante empezó a andar y andar, buscando una nueva casa para él, donde pudiera vivir...

—¡y tener juguetes! —Le interrumpió el pequeño.

—Sí y también tener muchos juguetes. Andando y andando, llegó hasta un castillo enorme, muy grande y con unas puertas gigantescas. El niño gigante se quedó sorprendido por lo grande que era aquel castillo y se dijo para sí mismo: “éste es el lugar perfecto para mí” —Jorge puso la voz más grave, cosa que hizo que su pequeño se riera—. Entonces el niño gigante llamó a la puerta del castillo. Pom. Pom. Pom.

—¿Quién es? —Dijo Andrés.

—“Soy un niño gigante que quiero quedarme con tu castillo”. Entonces las puertas se abrieron y salió otro niño.

—Máz pequeño.

—Sí, un niño más pequeño, pero que era prácticamente igual que el niño gigante. Y le dijo: “este castillo es mío, no te lo puedo dar, porque sino, ¿dónde viviría yo?” El niño gigante enfadado empezó a perseguir al niño pequeño, para que le diera la llave del castillo y así vivir tranquilamente. Durante días, corrieron y corrieron por los bosques, las montañas y los campos. El niño gigante era muy fuerte, pero el niño pequeño era más ágil. Al final, el gigante se rindió y se quedó muy triste por no tener ese castillo para vivir.

—Qué pena.

—Eso fue lo que pensó el niño más pequeño, que sintió lástima por el niño gigante al verlo llorar. Buah, buah —imitaba Jorge con una vocecilla llorosa, poniendo las manos en su cara—. Por eso se acercó a él y le dijo: “vamos a hacer un trato. Tú te quedas con mi castillo y yo me quedo con tu casa más pequeña”. Al niño gigante le encantó la idea, porque así tendría su sitio donde vivir. Al día siguiente los dos niños intercambiaron su hogar. Desde ese momento, el niño gigante fue feliz al no tropezarse con el techo, porque ya podía vivir en un gran castillo, mientras que el niño pequeño fue feliz en su casita en el bosque, porque tenía espacio de sobra. Fin de la historia. Y ahora a dormir, campeón.

—¿Jugaremos mañana en el jardín?

—Claro que sí, intentaré llegar pronto del trabajo.

—Buenas noches, papi.

—Buenas noche, hijo.

Jorge besó a su pequeño en la frente. Apagó la luz de la mesita de noche, miró a Lorena, que aún estaba en la puerta, sonriendo. Después ambos salieron del cuarto, encajando la puerta, para que quedara una rendija.

—Le encantan tus cuentos. —Dijo ella.

Se dirigieron al salón y se sentaron cómodamente en el sofá. Ella enseguida se abrazó a su marido, dándole ligeros besos en la mejilla, con sus manos acariciaba la mano derecha de Jorge, ya que él odiaba que le tocaran la mano en la que tenía aquellas cicatrices.

—Bueno, cuéntame con más detalle, hasta donde puedas claro.

Lorena sabía que su esposo trabajaba para CerTerm, que tenía un puesto importante y que estaban tratando de crear algo que cambiaría sus vidas, sin embargo, había muchos detalles que él no podía revelarle, por una parte, porque estaba prohibido y, por otra parte, porque si su mujer descubriera todo lo que hacía para su empresa, tal vez no pudiera soportarlo, la opinión sobre su marido podría cambiar drásticamente.

—Lo que te puedo contar es que he avanzado un paso más en mi investigación. Contando la pieza que he eliminado hoy del engranaje, ya solo quedarían dos más.

—¿Solo dos más?

—Exacto. Y cuando haya acabado con esas dos piezas que faltan, toda la maquinaria estará lista para funcionar.
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Siguiendo las instrucciones de la servilleta, Jorge había llegado hasta la rotonda. Tras atravesarla, pudo ver el cartel de la calle José Luis Garci, tal y como el hombre del bar le había contado. Eran las 07.43. Ahora tenía que encontrar a alguien que le dijera por donde seguir hasta la calle Veintiocho de febrero. Preguntó a un par de personas, un hombre que paseaba un bulldog y a una chica que hacía deporte, pero ninguno supo decirle la dirección correcta.

Ya llegaba al final de la calle en la que se encontraba, tenía hambre, mucha hambre y, de nuevo, le habían entrado ganas de orinar. En la esquina vio una cafetería, el problema es que no tenía dinero alguno. Por el camino estuvo pensando que si quería salir airoso de esa situación, tenía que olvidarse de sus principios, tenía que empezar a pensar en sí mismo y nada más, no confiar en nadie y, sobre todo, ser más valiente de lo que nunca había sido.

Con total decisión, se quitó los guantes, los metió en su bolsillo y entró en aquella cafetería. El aroma era delicioso, nada que ver con el anterior tan nauseabundo. Los únicos clientes eran un hombre y una mujer, que tomaban café y tostadas en una mesa. En la barra había una chica joven, poco agraciada de cara y con un cuerpo demasiado delgado. A Jorge le pareció que tenía un grave problema de anorexia. Se acercó a ella con su mejor sonrisa.

—Hola guapa. ¿Me puedes poner un café leche y una tostada con aceite y tomate?

—Por supuesto, caballero.

—El café templado, por favor.

Jorge se sentó en uno de los taburetes de la barra y sacó el teléfono móvil del bolsillo de su pantalón. Quería hacer el mejor papel posible.

Cuando la camarera se acercó con el café se quedó perpleja al ver el móvil. Tal y como Jorge había pensado, en 1994 no era nada corriente ver un aparato así en España y menos en un barrio como ese.

—¡Guau! ¿Eso es un teléfono móvil?

—Exacto.

—¡Qué pasada! Nunca había visto uno así. Bueno, solo en algunas películas. Debe de ser usted muy rico. —Decía la chica mientras no le quitaba ojo al teléfono.

—No me quejo. Desde que gané la lotería soy un hombre nuevo. —Jorge quería crear una gran mentira, pero que pareciera verosímil.

—Qué suerte tiene. Si yo ganara la lotería no trabajaría en un sitio como éste un lunes por la mañana.

—Jajajaja, te entiendo. A mí me gusta dejar buenas propinas ¿sabes? Si me tratan bien —Jorge sabía que la chica se había tragado el cuento de ser rico—. Oye, ¿no sabrás por casualidad como llegar a la calle Veintiocho de febrero?

—Ah, pues, a ver, si no me equivoco, tienes que girar por Pedro I y luego, al llegar al final, atravesar el parque que hay... emmm... no sé cómo se llama, pero vamos que la calle está allí.

—Fabuloso, me has ayudado muchísimo, eres una excelente camarera, además de guapa y simpática. Si algún día compro este local, voy a contratarte con contrato fijo. ¿Cómo te llamas?

—Conchi. —Y rió como una colegiala, poniéndose roja como un tomate. Jorge pensó que esta chica no se había comido un rosco un su vida.

—Yo soy Sebastián, encantado de conocerte bella dama —mintió, estrechándole la mano—. Si me contestas a una pregunta más, me entrarán ganas de casarme contigo —La chica no podía parar de reír y sentirse adulada por un joven tan caballeroso y guapo—. ¿Tienes el periódico por ahí, bombón?

—Sí, claro —la camarera alargó el brazo para cogerlo de debajo de la barra y se lo ofreció.

Jorge le guiñó un ojo y le dio las gracias.

—Enseguida te traigo la tostada. —Dijo ella.

Jorge le lanzó un besito. Cuando la camarera se giró, rápidamente, él centró su atención en el periódico. Era La Tribuna de Ciudad Real. Bien, al menos ya sabía en dónde se encontraba. Lo cual ya era un punto a su favor. Ahora tenía que desayunar, marcharse de allí sin pagar y tratar de encontrar a Héctor Gala para... ¿hablar con él? ¿Avisarlo sobre el asunto? ¿Matarlo? Ya pensaría en ello llegado el momento.

La camarera llegó con la tostada.

—Aquí tienes.

—Muchas gracias, guapa. —Y volvió a guiñarle un ojo, haciendo que ella se pusiera colorada.

Jorge se había bebido medio café. Pese a lo caliente que estaba, las ganas de tomar algo habían podido con él. Suerte que lo pidió templado. Lo mismo ocurrió con el pan tostado. En cuanto le echó el tomate y el aceite, la devoró en tres o cuatro bocados. Estaba terminando de tragar cuando observó que la pareja de la mesa se levantaba, pagaba su consumición y salía del establecimiento. Ya solo quedaba él y la camarera. Miró el local con detenimiento y se percató de que en la otra esquina de la barra había una vitrina con bollería y dulces. Era la clave.

—¡Perdona! —La llamó. Ella, que estaba metiendo el dinero en la caja, lo miró para ver qué deseaba—. ¿Hay cuarto de baño?

—Sí, claro, está al fondo.

—Muchas gracias, guapa. —Jorge se levantó de su asiento, cogió el teléfono móvil y se dirigió al baño.

Allí, al fin, orinó y se lavó las manos. Se miró al espejo y se sintió culpable. Aquella chica no se merecía todas esas mentiras. Respiró profundamente. Ya tenía pensado qué hacer a continuación. Salió del baño tan tranquilo. Conchi estaba recogiendo su vaso del café y su plato, lleno de migas de pan. Jorge se acercó hasta el principio de la barra, al lado más cercano a la puerta.

—Bueno, preciosa. Pues ya voy a irme, dime cuánto te debo.

—Son ciento veinte pesetas.

A Jorge aquellas palabras le hicieron gracia. Hacía tanto tiempo que no escuchaba hablar sobre las pesetas que no pudo evitar una sonrisa. Metió su mano en el bolsillo y palpó los guantes. Hizo como que iba a sacar la mano, pero se detuvo, puso cara de sorprendido, como el que acaba de acordarse de algo y dijo:

—Casi se me olvida, bombón. Ponme un par de bollos para que me lleve. —Y señaló a la vitrina, situada en el otro extremo.

Conchi no sospechó de la estrategia de Jorge, de manera que, en cuanto estuvo lejos de él, distraída cogiendo las pinzas para agarrar los bollos, no pudo ver que él se marchaba corriendo del establecimiento. Cuando quiso darse cuenta, estaba ella sola.
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La alarma sonó a las siete en punto de la mañana, como cada día. Jorge dejó de abrazar a Lorena, se desperezó y se levantó de la cama. Mientras él se duchaba, ella ya había despertado a Andrés y trataba de vestirlo para ir al colegio. Jorge salió de la ducha y también se puso la ropa. Antes de las siete y media, los tres desayunaban en la cocina.

A las 07.45, Jorge besó a su esposa, Andrés también le daba un beso a mamá y salían ambos de la casa. El coche, un Volvo XC90, estaba aparcado en el exterior. Con el mando a distancia abrió la cancela y salieron de la propiedad. Vivían en un barrio de alto nivel, con seguridad privada y al que se accedía pasando una barrera de seguridad, custodiada por un vigilante en una cabina de control.

Conforme conducía, Jorge se encontró con uno de sus vecinos, que paseaba a su perro, se paró a su lado y mantuvieron una agradable conversación. Le indicó que tenía prisa y continuó con el trayecto. Al llegar al final de la calle, el vigilante de seguridad le saludó y le deseó que pasara un buen día, mientras pulsaba el botón para elevar la barrera de seguridad. Jorge se despidió con la mano y abandonó el complejo residencial El Sol.

A las 8.00 estaba dejando a su hijo en el colegio, tras darle un gran beso, un enorme abrazo y decirle lo mucho que lo quería. Luego, una vez que el pequeño ya estaba dentro, siguió su camino hacia Alfa.

Alfa era uno de los edificios de CerTerm, situado en las afueras, accediendo por una carretera que, prácticamente, estaba en desuso. Todo el lugar estaba rodeado por una enorme alambrada, diez guardias de seguridad vigilaban toda la zona y la única puerta de acceso, al exterior del edificio, estaba custodiada por un par de hombres armados y una cancela que solo se abría si ellos daban la orden, a un vigilante que estaba en una cabina de control. También había otros métodos de defensa, más ocultos a simple vista. Una vez aparcó, Jorge caminó unos metros hasta llegar a la puerta principal, saludando por el camino a un par de guardas.

Solo se accedía al lugar con la tarjeta identificativa.

La tapadera para tal edificio era asemejarse a un centro de reciclaje, para que nadie sospechara de las actividades que allí se llevaban a cabo. Jorge pasó por la planta principal, hasta llegar a una puerta, escondida tras una falsa pared, que daba acceso a un ascensor. Allí se sometió a un escáner de retina y dijo su palabra secreta. Solo con esas dos consignas se podía activar aquel elevador, bajándolo directamente hasta  el primer piso en el subsuelo, donde se encontraban la sala de recibimiento, el vestuario, el gimnasio, la cafetería y los despachos principales.

Sin preámbulos se dirigió hacia el vestuario para cambiarse. Hoy le tocaría encargase de eliminar otra pieza del engranaje, para estar más cerca de su objetivo.
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Eran las 08.12.

Tras haber cruzado el parque, como le indicó la camarera, Jorge había dado con la calle Veintiocho de febrero. Siguió avanzando, mirando cada número, hasta que llegó al portal número treinta y dos.

Por el camino, había estado pensando en todas las posibilidades que se le presentaban. Una parte de sí mismo deseaba matar a Héctor Gala y acabar de una vez por todas con aquello, tal vez fuera la única manera de recuperar su vida. Otra parte de él, pensó en avisarle de que venían a asesinarlo pero, ¿acaso iba a creerle? ¿Cómo vas a tomar en serio una historia de asesinos temporales? También podría marcharse de allí, tratar de huir. En ese caso ¿qué iba a hacer? ¿Dónde iba a ir? No tenía dinero, su carné era falso, no estaba en su tiempo, ¿a quién iba a recurrir? Además, si pasaban las once horas que quedaban y no había cumplido con su cometido, seguramente mandarían a alguien a acabar con su vida. ¿Iba a seguir las órdenes de una empresa que había matado a su madre y a su novia? ¿Cómo iba a acabar con la vida de Héctor si ni siquiera tenía armas?

Una lluvia de pensamientos iba pasando a toda velocidad por su mente. ¿Cómo podía saber cuál era la decisión correcta? Era probable que Héctor fuera un pobre hombre que no tenía ni idea de lo que se le venía encima. Pero también existía la posibilidad de que fuera un mal nacido que se merecía la muerte.

Parado frente al edificio, Jorge al fin se decidió. Alargó su mano hasta que...

Antes de que pudiera hacer nada, una furgoneta negra paró rápidamente a su lado. De su interior salieron dos hombres que lo agarraron fuertemente por los brazos y las piernas, haciéndole entrar en el vehículo.

Con el forcejeo y los movimientos tan rápidos, el teléfono móvil salió del bolsillo y cayó al suelo, sin que ninguno se percatara de ello. Jorge gritó, en vano, porque de inmediato le taparon la boca con una mano.

—¡Arranca! —Dijo uno de los hombres.

El otro cerró la puerta de la furgoneta. De inmediato salieron a toda velocidad de aquella calle, quedando únicamente el teléfono al lado del portal de Héctor Gala.
Capítulo V. CerTerm

La vida es muy larga.
T. S. Elliot
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Jorge no sabía lo que estaba ocurriendo. Encerrado en aquella furgoneta, que iba a toda velocidad, con dos hombres rudos, armados con escopetas, que habían cogido en cuanto la puerta estuvo cerrada, que lo miraban fijamente. Por suerte, no le habían esposado ni atado, simplemente lo habían dejado allí tirado, frente a ellos.

—¿Quiénes sois? ¿Qué coño es esto?

—Tranquilo, Jorge —dijo uno de ellos—. No hables hasta que lleguemos a nuestro destino.

Jorge se incorporó un poco, puesto que al haberlo lanzado al interior de la furgoneta, prácticamente estaba tumbado en el suelo, de manera que se sentó un poco más cómodo.

El resto del trayecto en furgoneta no comentó nadie ni una palabra. Los dos hombres armados lo observaban en silencio. Jorge pensaba miles de opciones posibles sobre lo que estaba sucediendo, tenía muchas preguntas para hacerles a aquellos tipos, sin embargo, creyó que lo más sensato era aguardar el momento en que ellos le diesen pie para hablar. Notaba que habían salido de las carreteras principales, pues desde hacía un rato el vehículo subía y bajaba con los baches y las piedras del camino.

Pocos minutos después, el vehículo se detuvo.

—¡Ya estamos! —Dijo la voz del conductor desde el otro lado.

Uno de los hombres abrió la puerta de la furgoneta, salió y luego le hizo una señal a Jorge para que bajara. Desconcertado, pudo ver que se encontraban en una zona de campo, rodeada de chaparros. No muy lejos de donde estaban, había una casa, de color blanco, con una cortina en la puerta y ventanas con barrotes. Tenía la típica estructura de los chalets en medio de la sierra.

El conductor y los dos hombres rodearon a Jorge.

—Venga, vamos a entrar.

Caminaron hasta la puerta. Los dos hombres armados iban detrás, mientras que el conductor se había situado delante. Él fue quien pasó primero al interior de la casa.

—Todo correcto, jefe —dijo a alguien en el interior—. Viene con nosotros.

Jorge apartó al cortina y traspasó el umbral.

Frente a él pudo ver a otra versión de sí mismo, otro Jorge futuro, salvo que se le notaban más los años que al anterior. Tenia el pelo muy canoso, la cara llena de arrugas y en sus ojos se podían ver señales que indicaban el paso del tiempo.

—Hola Jorge. —Le dijo.

—Pero... ¿qué...? —Articular más palabras le fue imposible. Ver a otro yo del futuro en 1994 le había supuesto un shock enorme. Si ya, antes, no podía asimilar todo lo que le estaba sucediendo, ahora, con tal revelación, mucho menos.

—Tranquilo, nosotros no somos parte de CerTerm.

—¿Qué... qué?

—CerTerm. La empresa responsible de todo lo que te ha ocurrido.

—¿No se llamaba Tival Terme?

—No, no, estás muy confundido. Lo que te haya contado Jorge no es cierto. CerTerm es la empresa que te secuestró y mató a tu madre y a tu novia.

—Pero, yo hice un trato con Tival Terme, ayer... bueno... el día anterior a todo esto, para venderles mi dispositivo que...

—Tival Terme es una parte de esa iniciativa, de esa corporación. Es tan solo una de sus caras visibles —comentó. Luego hizo un gesto con la mano a sus hombres—. Dejadnos solos, id a vigilar los alrededores.

En cuanto los tres secuaces de Jorge veterano salieron de la casa, éste le indicó a su homólogo más joven que tomara asiento en una butaca. Así fue, le sirvió una copa de coñac, que solo probó por no hacerle un gesto feo, pero que no le apetecía en aquellos momentos.

—Tengo muchas cosas que aclararte —empezó a decir Jorge veterano, con su coñac en la mano y tomando asiento también frente a su yo pasado—, sobre ti, sobre mí, sobre el otro Jorge que conociste en tu apartamento, sobre CerTerm, sobre Tival Terme, sobre... el futuro en general. Pero antes de que empiece a explicarte todo lo que quieres saber, todo aquello que te ha llevado a estar metido en esta situación, necesito saber qué es lo que te habían encargado, ¿qué querían que hicieras?

Hubo un silencio. Jorge no tenía claro si debía desvelar algún dato a aquellas personas que lo habían secuestrado y le habían apuntado con escopetas. ¿Sería todo ello una prueba? ¿Algo distinto?

—Sé que no confías en mí —dijo Jorge veterano—. No me conoces. Qué ironía no conocerte a ti mismo, ¿verdad? Sin embargo, déjame decirte que nosotros somos los buenos.

—¿Los buenos?

—Sí, así es.

—Permíteme que no crea a unas personas armadas, que me meten en una furgoneta y me llevan a una casa en mitad del campo.

—Bueno, tal vez mis hombres han sido algo brutos y no se han andado con chiquitas, pero ha sido por una buena razón. El tiempo corre en nuestra contra. Si no nos damos prisa, CerTerm conseguirá sus objetivos por medio de Jorge, nuestro yo asesino, podríamos decir que es nuestro “Némesis”.

—¿Cómo va a jugar el tiempo en nuestra contra si podemos... podéis alterarlo?

—No, te equivocas. Ellos lo pueden alterar y, de hecho, lo están modificando a pasos agigantados. Nosotros tratamos de evitarlo aunque sin demasiado éxito.

Jorge dejó la copa de coñac en una mesa que había cercana. Se levantó de su asiento y miró muy seriamente a los ojos de su yo veterano.

—Mira, no sé si eres un yo futuro bueno o un yo futuro malvado, pero no voy a decirte nada más hasta que me expliques qué es CerTerm, qué es Tival Terme y qué coño está pasando para que distintos Jorges de distintas épocas estén enfrentado. Si no me quieres contar una puta mierda, mátame o déjame marcharme.

Hacía un par de días, Jorge no se habría atrevido a hablar así a nadie. Sin embargo, tras los acontecimientos que estaban sucediéndole, se daba cuenta de que su personalidad se hacía más valiente, como aquella mañana en la cafetería. Y era el valor lo que tenía que sacar de sí mismo, si quería continuar con vida.

La reacción de Jorge veterano fue algo distinta a la que había imaginado. No llamó a sus hombres, ni se levantó enfurecido, por el contrario, se echó a reír.

—¿Y dónde ibas a ir? Me hace gracia verte tan enérgico, pero ¿has pensado qué ibas a hacer si te dejo marchar? —Dejó a un lado las risas, se incorporó de su asiento y puso una mano en el hombro de Jorge, como en señal de buena voluntad—. Si te encuentran ellos, te matarán. Yo te voy a dar la oportunidad de acabar con su organización, de vengarte por lo que te han hecho.

Escuchando aquellas palabras y observando su mirada, Jorge se tranquilizó un poco. Cuando su yo más viejo volvió a su asiento, él hizo lo mismo.

—¿Por qué quieres saber cuál era mi objetivo aquí? Me has dicho antes que tenías muchos más conocimientos que yo, ¿cómo es que no posees esa información?

—Tenemos mucha información sobre diversas líneas temporales, pero no podemos saber las intenciones de las personas. Tu estancia aquí, a este año en concreto y esta ciudad en particular, ha sido algo que hemos averiguado hace poco. Hemos tenido que organizar en muy poco tiempo tu “rescate” —dijo haciendo con las manos las señas de las comillas—. Y créeme, me gustaría poder explicarte todo lo que deseas, pero hasta que no me hayas dicho ese dato que nos falta, no voy a poder contarte nada.

Aquello iba a ser un tira y afloja por parte de los dos. Jorge tenía más que perder, puesto que deseaba indigar con más profundidad en todo aquello. Al fin y al cabo, ¿qué importara que le dijera el nombre de Héctor? No sabía ni quién era. Tenía que preocuparse por sí mismo, como ya había pensado antes.

—Está bien —empezó a decir—, te voy a contar la orden que me dieron al traerme aquí, aunque antes, quiero que me prometas que me vas a responder a todo aquello que yo te pregunte.

—Desde luego. Ya te he dicho que nosotros estamos de tu parte.

—Bien, a ver, desperté en una habitación de hotel y me llamaron a un móvil que encontré en la mesita de noche. La voz de una mujer me dijo que, si quería tener algún futuro, debía matar a un hombre llamado Héctor Gala Jiménez.

—¡Oh, mierda! —Expresó bastante alterado su yo veterano. Se levantó del asiento con rapidez y se dirigió a la puerta.

—¿Qué pasa? ¿Quién es ese hombre? —Preguntaba Jorge sin comprender que lo que hubiera dicho le pudiera haber afectado tanto.

Jorge veterano salió al exterior y llamó a sus hombres. Les dio unas órdenes que, desde donde se encontraba, su yo pasado no pudo entender. Después de aquello, el veterano volvió a entrar en la casa y Jorge escuchó cómo la furgoneta se ponía en marcha de nuevo.

A su versión más madura se le veía airado y descompuesto, nada que ver con la tranquilidad que antes mostraba durante su conversación.

—¿Quién es ese hombre? ¿Qué quieren de él? —Volvió a preguntar Jorge, esta vez levantándose de su butaca.

—Héctor Gala no se llama así, era un nombre falso, para tratar de huir de CerTerm y sus asesinos temporales. Su verdadero nombre es Luis Cubero y era mi socio, mi amigo. —Respondió mientras buscaba algo en un cajón.

—¿Socio en qué?

Entonces Jorge veterano sacó un “lapso”, del hueco en el que buscaba, y se lo colocó en la muñeca.

—Ya te he dicho que nosotros somos los buenos. Luis... Héctor para ti, era uno de mis socios en nuestra batalla contra CerTerm. No sabía que su “yo original” estuviera escondido en este año en concreto —decía al mismo tiempo en que recogía algunas cosas de aquel salón—. Ven, acompáñame. Nos vamos de aquí. Regresamos a Gamma, antes de que vengan a por nosotros también.
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Sonya Queen recogió, con su mano izquierda en la que se apreciaba el tatuaje del símbolo, el teléfono móvil, que estaba frente al portal treinta y dos de la calle Veintiocho de Febrero. Miró a ambos lados y no vio a nadie a su alrededor, ya no quedaba ni rastro de la furgoneta que se había marchado a toda velocidad, hacía solo unos segundos, llevándose a Jorge en su interior.

Su “lapso” marcaba las 8.16, del 26 de septiembre de 1994. Sacó de su bolsillo derecho sus guantes negros, se los colocó y, luego, cogió su ganzúa, usándola para abrir la puerta de entrada al edificio.

Subió por las escaleras hasta la primera planta, donde se encontraba el piso número cuatro, en donde vivía Luis Cubero, bajo el alias de Héctor Gala. Si sus cálculos eran correctos, a aquellas horas él estaría dormido, tras una larga jornada de trabajo el día anterior. No esperaría que lo encontraran en aquel sitio ni en aquel momento.

Usó de nuevo la ganzúa para acceder al interior de la vivienda. No hizo ruido alguno. Sonya era muy cuidadosa, sabía guardar sigilo siempre que fuera necesario. Anduvo por el pasillo, atravesó el salón y llegó hasta el dormitorio principal, donde su objetivo dormía plácidamente.

Sacó de un bolsillo la cuerda de piano, que siempre usaba para estrangular a sus víctimas. No le gustaba acuchillar, lo veía poco personal. Prefería decirles algunas palabras a los que estaban a punto de morir y así saber que su voz era lo último que escuchaban.

Se acercó a Luis y, en pocos segundos, sujetó su cuello con su arma homicida, impidiéndole respirar y notando como la fina cuerda se le clavaba en la garganta, brotando los primeros chorros de sangre.

—Did you think that they were going to forget you? Sweet dreams, my love. —Expresó en su lengua original.

Estuvo muerto en menos de un minuto. Sonya recogió su cuerda de piano y salió del piso tranquilamente. Cerró la puerta y bajó las escaleras.

Una vez estuvo en la calle, pulsó el botón de conversación de su “lapso”, mientras continuaba caminando para alejarse de aquel lugar cuanto antes, sonriendo. Luis se había confiado demasiado, creyendo que en aquella ciudad y en aquel tiempo estaría a salvo. Ella pensaba que su vivienda estaría más protegida, que habría algún tipo de seguridad o incluso que tendría varios guardaespaldas. Por eso, habían enviado a Jorge como señuelo antes.

—Me he encargado de Luis Cubero, no me ha dado problemas —dijo con un marcado acento americano—, además ellos se han llevado a Jorge, en una furgoneta.

—Recibido —contestó una voz femenina—. Busca un lugar seguro y te extraeremos.
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—¡Perdona!

La chica se giró sobresaltada. No esperaba que nadie le dijera nada en ese momento.

—Hola... bueno... hola y perdona que te interrumpa así. —Decía Jorge tratando de ser natural, aunque sin conseguirlo.

Ambos estaban parados en medio de un pasillo que pertenecía al Centro Comercial el Rey. Ella agarraba su bolso con fuerza, como si tuviera miedo de que ese chico joven que le hablaba fuera a robarle.

—¿Me estás siguiendo? —Preguntó ella con una media sonrisa.

—No... no... por supuesto que no... no... —la cuestión había incomodado a Jorge, que olvidó de golpe todo lo que tenía pensado decirle.

—No hace falta que digas no más veces, a la primera te he entendido.

—Vale... —se aclaró la garganta—, verás es que...

—Te he visto antes, ¿verdad? Estabas en el restaurante hace un rato ¿no es cierto?

—Bu... bueno... sí, yo... es que estaba con... con... con mi amigo —dijo señalando hacia la puerta de la tienda, desde donde Miguel observaba con una gran sonrisa—, es que... bueno... él me dijo que... yo le dije... bueno... él y yo... los dos...

—Mira, tío, no tengo todo el día y menos si no te aclaras ni tú.

Ella se dio la vuelta dispuesta a marcharse. Jorge la vio alejarse por el pasillo. Miguel, que se le había acercado por detrás, le puso una mano encima del hombro.

—Vamos, tío, que hay muchas mujeres en el mundo —dijo tratando de consolarlo—. Yo conozco una que...

—No —le interrumpió Jorge—, tengo que decirle algo más.

Y salió a paso ligero detrás de ella.
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—No pienso ir contigo a ninguna parte, a no ser que me expliques antes de qué cojones va todo esto —expresó Jorge en tono serio—. Yo te he dicho que me ordenaron hacer aquí, por lo que has de cumplir tu parte. Quiero que ahora mismo me digas todo lo relacionado contigo, conmigo y con ese otro Jorge, que mató a Susana y a mamá. ¿Y a qué te refieres con eso del Héctor original? Aclárame todo sobre la empresa, sea esa CerTerm o Tival Terme o como coño se llame. Quiero la verdad y la quiero ahora.

Una vez acabó de aclarar su opinión, Jorge se sentó de nuevo en la butaca. Se dijo a sí mismo que no habría manera de que le obligaran a marcharse de allí, al menos por propia voluntad. Al haberse ido los hombres armados, sabía que su yo más mayor no tendría valor para matarlo o para hacerle daño de alguna manera, pues de haber querido hacerlo, lo habría hecho con anterioridad.

—Eres testarudo —argumentó Jorge veterano. Lo miró y pudo observar en sus ojos que no iba a cambiar de parecer—. ¡Está bien! Me rindo —dijo tomando asiento de nuevo frente a su yo más joven—. Voy a contarte todo lo que debes saber pero, en cuanto mis hombres llamen con noticias, me marcharé de aquí, con o sin ti.

—De acuerdo, me parece justo.

—Pues entonces, empecemos por el principio. CerTerm es una empresa que se creó en 1999, antes de la llegada del nuevo milenio. Su origen tuvo lugar en la fusión de dos empresas distintas, pero con objetivos similares. Por un lado, Cercofán, una compañía que nació a finales del siglo XIX, dedicada a los productos farmacéuticos. Por otro lado, Tival Terme, una sociedad que, bajo los estandartes de una firma de creación e innovación, escondía su verdadero objetivo: dominar el tiempo. No me preguntes cuándo se originó Tival Terme porque no lo sé, aunque te aseguro que su creación fue antes de 1952.

—Pero, ¿por qué una compañía que quiere dominar los viajes en el tiempo se asocia con otra cuyos fines son la medicina?

—La respuesta es simple: Tival Terme llegó a un punto en que controlaba el tiempo, modificaba los futuros, alteraba todo lo que deseaba a su antojo... salvo una cosa, sus miembros seguían envejeciendo y muriendo. Por eso mismo, conseguir la inmortalidad es uno de sus objetivos principales y para ello necesitaban la colaboración de Cercofán. Quiero que entiendas que existen varias finalidades dentro de la organización. La primera, como te he comentado, es la inmortalidad, puesto que conseguir que sus miembros no murieran les daría pleno dominio. La segunda es más complicada de explicar y de asimilar. Por cada persona, existen diferentes entidades, distintos tús. Uno de esos tús, una de esas personalidades, es el “yo origen”, éste determina cuánto tiempo van a vivir los demás. Sería como un epicentro, del que surgirá el resto. Si esa persona muere con quince años en una accidente, todos los demás morirán a los quince años, aunque de diferentes maneras. Si el “yo original” vive hasta los ochenta, ese será el tiempo de vida de los demás.

—Entiendo, existe un multiverso. Aunque...

—Espera —le interrumpió Jorge veterano—, aún hay más. Existe un multiverso, sí, sin embargo no es infinito. De cada “yo original” surgen algunos “yo principales”, unos quince o veinte normalmente, y muchos “yo secundarios”, éstos pueden llegar a ser más de cincuenta. Los principales son importantes porque se sustentan en tres pilares.

—¿Tres pilares?

—Sí, tres bases que los definen como importantes. Esa base, ese pilar, puede ser una persona, un lugar, una profesión, un objeto o incluso un descubrimiento, como es nuestro caso. Solo con que se cumplan dos de los tres, ya eres un “yo principal”. Los demás universos, en los que no se cumplan esas tres premisas, o solo se cumpla una, serán secundarios. Los “yo principales” y los “yo secundarios” estan subordinados al “yo original” y ellos sí que pueden morir, aunque cada principal que muere, hace que sus secundarios perezcan. El Jorge que te secuestró y que mató a tu madre y a tu novia, al que llamaré Némesis, lo que quiere es acabar con los otros “yo principales”.

—No lo entiendo, ¿para qué? ¿Es eso posible?

—Tú has hecho un descubrimiento, ¿verdad?

—Sí, creé un dispositivo que...

—Lo sé de sobra. Pues bien, tu invento te ayuda a manipular el tiempo. ¿Y si en el futuro lo usaras para modificar tu universo? ¿O tal vez el universo de otro “yo principal”?

—Pero, ¿por qué alguien querría...?

—Imagina que en tu universo la persona a la que más amas, muere, como ha sido el caso. Y sabes que hay una persona exactamente igual, en otro universo paralelo, ¿no querrías intentar quedártela para ti?

—¿Quieres decir como sucedía en la serie “Fringe”?

—Sí, algo similar, salvo que no son dos universos y que, además, todos los universos pueden coexistir, porque no son duplicados del mundo en que vivimos, sino duplicados de las personas, de nosotros mismos, en muchos aspectos iguales, aunque con una diferencia vital que los distingue, el tiempo. Tú y yo somos iguales salvo por la edad. Entonces, como te decía, los miembros de CerTerm lo que quieren es acabar con sus otros “yo principales”, porque al igual que ellos, podrán manipular el tiempo algún día, por lo que prefieren adelantarse y acabar con esas líneas temporales, antes de que sea al contrario. Cuando descubrieron la teoría del “multiyo”, hicieron un pacto, cuyo eslogan es <<un solo yo>>.

—¿Y si acaban con el “yo original”?

—Ahí está la cuestión. Todos los que trabajan para CerTerm son los “yo originales”, no les importa acabar con sus “yo principales” o con los secundarios, salvo a excepción de uno de sus miembros, que no es el original.

—¿Quién? —Preguntó Jorge.

—Némesis. Yo soy el Jorge original, pero rechacé trabajar para CerTerm. Por eso, Némesis quiere acabar con todos sus competidores, con todos los que algún día pudieran alterar su tiempo, sin embargo, no puede hacer nada contra mí. Si me matara, sabría que a la edad de cincuenta y cuatro años, que es la edad que tengo, se acabaría su vida. Para poder matarme, está esperando a que su empresa sea capaz de descubrir la inmortalidad. Y ese es el problema. Me he arriesgado a venir hasta aquí, por ti, para pedirte ayuda porque sé que están muy cerca de lograr sus objetivos. Es posible que en menos de unos meses, la inmortalidad sea una realidad para los miembros de CerTerm. Y si eso ocurriera, ya nada podría detenerlos. Por eso Némesis está acabando con todos sus “yo principales”, sólo faltabas tú y dos más.

—¿Quieres que te ayude a acabar con ellos? ¿Cómo?

—Ya te lo explicaré con más detalle, pero has de entender que traerte hasta aquí ha sido exponerme demasiado, ya que no quiero que me localicen y que sepan dónde está Gamma. Pero no puedo dejar que Némesis destruya a todos sus principales. ¿Lo entiendes?

—Sí. ¿Y los secundarios?

—Ellos mueren con cada principal que es destruido. En ocasiones se usan sus tiempos para vivir sin problemas. Es lo que hacía Luis en este año. Cuando nuestra colaboración terminó y decidió marcharse, me dijo que se iría a un tiempo secundario, en donde trataría de llevar una vida normal.

—A mí me prometieron que si hacía esta misión, tendría un futuro normal, con mamá o con Susana, aunque no con las dos.

—¡Ahí lo tienes! En el caso de que ellos cumplieran con su palabra, que lo dudo, porque lo más normal es que te mataran al terminar el trabajo que te encargaron, te habrían situado en uno de esos tiempos secundarios. Aunque no podrías haber tenido a mamá y a tu novia, Susana, porque ellas son tus otras dos bases, junto a tu descubrimiento.

Cuando terminaba de decir estas palabras, emitió un sonido musical su “lapso”. Apretó el botón de conversación y contestó.

—Jefe —dijo alguno de sus secuaces al otro lado—, Luis está muerto.

—Mierda —La muerte de su viejo amigo era algo que Jorge veterano no esperaba—.  Está bien. Nosotros nos vamos ya. Volved aquí y luego transportaros a Gamma.

—De acuerdo, jefe.

Una vez terminó la conversación, los dos Jorges se miraron.

—No te voy a obligar a venir, pero piensa que si te quedas aquí, vendrán a matarte. Eres un eslabón de una cadena que quiere cortar, un cabo suelto. Me gustaría que vinieras conmigo por tu propia voluntad. Juntos creo que podemos intentar acabar con CerTerm o, al menos, tratar de que no consigan la inmortalidad. ¿Estás conmigo o crees que no soy de fiar?

Sin responder, Jorge se levantó de su asiento y tomó la mano de su yo más mayor. Tal vez si unían sus fuerzas, habría una pequeña posibilidad de cambiar las cosas, de hacer que ellos pagaran por lo que le habían hecho.
5
Luci estaba aparcado en un polígono industrial.
—Verás, voy a explicarte el proceso de extracción. No es sencillo ni agradable, por eso mismo necesito que estés tranquilo y que confíes en mí, para que todo salga bien y no sufras de ninguna manera. —Aclaró tranquilamente Jorge futuro.

Después, de aquella cajita sacó una pastilla de color naranja, casi parecía un lacasito. Y se lo ofreció a su yo pasado.

—Tómatela, vamos. —Le apremió.

Jorge cogió aquella pastilla naranja y la sostuvo momentáneamente en sus dedos. No estaba seguro de si tomar aquello sería la mejor idea. Su yo futuro lo vio dudar y se apresuró a comentarle unas palabras.

—Tranquilo, sé que es complicado entender todo y que aún no confías en mí al cien por cien, pero créeme, en cuanto lleguemos a mi centro de trabajo todo será distinto y empezarás a comprender mejor nuestra misión para salvar mi futuro. —Miró el dispositivo, quedaban menos de dos minutos.

El Jorge pasado tomó la pastilla sin decir nada más. En pocos segundos, su efecto se cumplió y se durmió.

Jorge futuro pulsó el botón de su “lapso”.

—Está hecho —dijo—. Podéis extraernos.

—Confirmado. —Respondió la misma voz femenina de la vez anterior.

Jorge futuro agarró el cuerpo inconsciente de su yo pasado con fuerza y observó la cuenta atrás del marcador.

Seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno...

Ambos aparecieron en la sala de recibimiento de Alfa, donde dejó caer el cuerpo sin cuidado alguno. Dos de los guardias de la zona se lo llevaron, para colocarlo en una de las celdas del nivel inferior.

Jorge se dirigía satisfecho hasta el vestuario, donde quería dejar aquella ropa y volver a vestirse para regresar a casa. Sin embargo, cuando estaba llegando a la puerta, una mano en el hombro lo paró en seco.

—Jorge —Al girarse vio a Rosa—. Pedro quiere verte.

—¿Ahora? Acabo de llegar, estoy cansado y...

—Es urgente —le interrumpió—. Te espera en su despacho.

Molesto, bajó dos plantas más, hasta llegar a la recepción de la sala de celdas, donde saludó fugazmente al vigilante. Desde allí, entró en el despacho de Pedro, donde unas cuantas horas antes había estado su yo pasado esposado.

—Jorge, ¿qué tal ha ido con el principal de hoy? —Le extendió la mano para estrechársela.

—Ya está en la celda. Todo ha salido bien.

—Me alegro. Luego nos encargaremos de él. Te queda tan solo uno más, ¿verdad? Y habrás acabado con todos tus principales.

—Sí, así es —luego agregó—. ¿Para qué querías verme, Pedro? Rosa me ha dicho que era urgente.

Su jefe tomó asiento y le indicó que él también hiciera lo mismo. Con reticencias, Jorge se sentó, sabiendo que cuando Pedro le hacía ponerse cómodo era para comentarle algo malo. Esta vez sus augurios no se cumplieron.

—Tu plan ha salido a la perfección.

Ambos sonrieron.

—Me habías asustado, por un momento pensé que no había caído en la trampa o que había pasado algo peor. ¿Ha contactado con él? —Preguntó Jorge satisfecho.

—Mejor aún, se lo va a llevar a Gamma, lo cual significa que pronto sabremos la ubicación del edificio. ¡Ah! Y Luis Cubero ha muerto, por supuesto, Sonya se ha encargado de él.

—Perfecto. Te dije que podríamos usarlo en nuestro beneficio. Era el más débil de todos, lo supe en cuanto le miré a los ojos en su apartamento. Aún no se ha dado cuenta de lo importante que es.

—En efecto —se puso en pie—. Jorge, cada día estamos más cerca de lograr nuestro sueño, el sueño de CerTerm.

En ese momento sacó una botella de champán y dos copas de un cajón de su mesa. La descorchó y echó un poco en cada copa.

—Brindemos.

Jorge se puso en pie, feliz, orgulloso de su próximo triunfo. Ahora que estaba tan cerca de lograrlo se daba cuenta de que todo el esfuerzo, todo el sacrificio, había merecido la pena.

—Por CerTerm. Por un solo yo. —Expresó Pedro.

Chocaron sus copas.

—Por la inmortalidad. —Añadió Jorge. Luego bebieron alegres.
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Jorge estaba sentado en la cama cuando Lorena se acercó de imprevisto.

—¿Qué haces, cariño? ¿No vuelves a la fiesta?

Ella observó que la cara de su novio estaba desencajada, se notaba que había llorado. Pudo ver que en el suelo había una caja vacía y que él tenía una especie de cuaderno con tapas duras, que miraba como hipnotizado, además sobre la cama había un folio escrito a mano.

—¿Qué es eso? —Preguntó, echándose junto a él, abrazándolo con amor. Él continuó con la misma postura, como si no hubiera notado el roce de sus cuerpos.

—Es el regalo que me ha hecho mi madre —unas lágrimas se derramaron por el rostro de Jorge. Lorena trató de secárselas con la manga de su camiseta y le dio unos cuantos besos, consolándolo—. Es... el diario de mi padre.
Capítulo VI. La granja

El mejor científico está abierto a la experiencia,

y ésta empieza con un romance, es decir, la idea

de que todo es posible.
Ray Bradbury
1

Jorge y su Original aparecieron en el interior de un establo.

El viaje había sido instantáneo, sin que se notara nada. En un momento dado estaban en el salón de aquella casa en el campo y, ahora, en menos de un segundo, se encontraban allí. Némesis le había engañado en el interior de Luci, cuando le dijo que la extracción era un proceso complicado.

Una vez miró a su alrededor, comprobó que el lugar en el que habían aparecido no era el que él se imaginaba. Si antes de agarrar la mano de Original y transportarse, le hubieran dicho que pensara en los distintos lugares a los que podía ir, ese establo hubiese sido una de sus últimas opciones.

Varias vacas, metidas en sus respectivos corrales, mugían. El lugar apestaba a estiércol. Pisaban barro o... mejor no pensarlo. El techo era de chapa, muy alto, y a cada lado del establo había una entrada.

—Bienvenido a Gamma. —Dijo Original.

Jorge estaba bastante confundido por aquello, pero antes de preguntar nada, esperó a que su yo más veterano dijera algo más.

—Estoy seguro de que te ha sorprendido aparecer aquí, ¿verdad?

—Si te dijera que no, te mentiría —contestó sarcástico—. ¿Esto es Gamma?

—Exacto. Pero su tapadera es la de parecer una granja. Por eso, en ocasiones nos referimos a este lugar con ese sobrenombre. Este lugar es muy discreto y podemos aparecer y desaparecer sin llamar la atención.

—¿Teletransportarse?

—Sí, aunque en CerTerm lo llaman “implantación” y “extracción”. Ven conmigo te seguiré explicando más cosas sobre nosotros.

Caminaron por el suelo de tierra húmeda. Jorge se alegraba de llevar puestas las botas negras, que le habían dado en CerTerm. Salieron por una de las aberturas, desvelando el paisaje exterior del lugar.

Aquello parecía una granja común y corriente. Había un prado enorme, algunos árboles, dos perros que corrían por la zona, una casa a la izquierda de donde se encontraban, incluso una valla de madera pintada de blanco, aunque se notaba que había pasado por épocas mejores, porque ya estaba desgastada la pintura.

—¿Y si vinieran a por ti? ¿No tienes seguridad en la zona? Aparte de esos dos perros que juegan. —Dijo señalando a las dos máscotas que corrían de un lado a otro.

Original se rio por aquellas preguntas. Entonces tomó una pequeña piedra del suelo y la lanzó al aire para que atravesara la valla de madera, sin embargo, cuando llegó hasta ésta, en lugar de seguir su recorrido y caer, fue evaporada produciendo unas chispas amarillas y naranjas, que hicieron que Jorge se sobresaltara.

—Ésa es parte de mi seguridad —dijo—. Todo el perímetro de la granja está rodeado por una valla invisible que fríe cualquier cosa que la atraviese. Tiene dos metros y medio de altura.

—Joder.

—No te preocupes por este lugar ni por su seguridad, hay otras cosas de las que debemos ocuparnos, que son las que realmente me inquietan. Sígueme hasta la casa.

Los dos Jorges avanzaron hasta llegar a la puerta de atrás.

Lo que al principio parecía una vulgar vivienda campestre no era tal, puesto que al girar el pomo, tres veces a la izquierda y dos a la derecha, la puerta de madera se movía de forma horizontal, como si fuera corredera, para ocultarse en el lado izquierdo y dar lugar a otra cancela, mucho más moderna.

Original pulsó una serie de dígitos en el panel de control, una combinación de seis números, y luego dijo su palabra secreta.

—Samurái.

La puerta emitió un sonido de verificación y se abrió, en este caso en forma vertical, elevándose, para que los dos hombres pasaran al interior. En cuanto estuvieron dentro, volvió a bajarse de manera automática.

—La entrada delantera sí que da acceso a la casa.

Jorge observaba con atención, mientras su homólogo futuro hablaba sobre el lugar.

—Gamma fue creada en el año 2033, hace tan solo tres años. Siete personas, la mayoría científicos, fuimos los que nos encargamos de su construcción, basándonos en un modelo parecido —Estaban en un pasillo, sin ningún tipo de adorno ni decoración, a excepción de la luz led blanca del techo, que daba lugar a una escalera de caracol, bien iluminada. Original comenzó a bajarla a paso ligero—. Alfa, que fue el punto de origen de todo. Permíteme que te resuma un poco los detalles, no puedo contarte el cien por cien de los acontecimientos ahora mismo.

Jorge escuchaba atentamente, mientras bajaba siguiendo a Original. Al principio pensaba que sólo descenderían unos pocos escalones, pero pudo contar más de cincuenta antes de llegar al final. Cuando miró hacia arriba, se dio cuenta de que estaban bastantes metros por debajo de la superficie. De nuevo desembocaron en un pasillo salvo que, en esta ocasión, tenía una puerta al fondo.

—Alfa y Gamma hacen una función similar, salvo que nosotros contamos con recursos bastante más limitados y no tenemos la notoriedad que ellos tienen. Me refiero al menos como tapadera, puesto que CerTerm es una empresa bien considerada dentro del mercado actual.

Frente a la puerta, en esta ocasión no presionó ningún teclado ni dijo palabra alguna, simplemente esperó.

—Nos observan con una cámara. —Dijo señalando un pequeño punto gris en el techo. Jorge no se habría percatado de ese detalle si no se lo hubieran mostrado. A los pocos segundos, la puerta se abrió.

—¿Quiénes nos observan?

—Mis socios, bueno, los dos que quedan vivos —contestó mientras traspasaba el umbral—. Ahora vas a conocerlos.

Pasaron a una sala que era ovalada, parecida a la que Jorge había visto en el lugar donde le habían retenido, ya que tenía dos puertas, una a cada lado. En el centro de la misma había una enorme mesa de control, custodiada por una mujer de unos treinta y pocos años, morena, con ojos pequeños, de tez pálida, casi como si la hubieran sacado de alguna película de vampiros.

—Jorge, ella es Victoria, controla la seguridad de la granja, entre otros cometidos.

—Hola, encantado.

Ella no contestó, se limitó a levantar una mano en señal de saludo, para seguir enfrascada en su cuadro de mando. Original se dirigió a una de las puertas.

—Ven, te enseñaré la “sala de crónicas”.

—¿Sala de crónicas? —Preguntó siguiendo su paso.

—Es el lugar desde el que se pueden conocer todas las variantes de uno mismo, todas las posibilidades, los “yo principales” y los “yo secundarios”, cada uno en su tiempo actual.

Antes de que Jorge pudiera decir nada, Original se paró en seco, se giró hacia él y expresó:

—No me has hecho una pregunta que creí que ibas a hacerme antes de bajar aquí, cuando aparecimos en el exterior.

—¿Cuál?

—¿No quieres saber en qué año estamos?

Lo cierto es que Jorge estaba tan ocupado asimilando todo aquello que no se le había pasado por la cabeza ese detalle que, por otra parte, no estaba seguro de si quería conocerlo o no, puesto que en dos días, había pasado de estar en junio de 2014 a septiembre de 1994 y, ahora, ¿cuándo estaría?

—Bien, ¿en qué año estamos? —Le preguntó a su Original para que le sacara de dudas.

—Gamma está situado en el año 2036, que es el año actual para mí —contestó—. Hoy es doce de agosto. Sin embargo, Alfa no está en este mismo espacio de temporal.

—¿Cómo? ¿Quieres decir que cada uno de nosotros tiene un tiempo distinto y, por tanto, vivimos en años diferentes, además de en universos paralelos?

—Lo entenderás mejor cuando observes la “sala de crónicas”, por eso te he realizado la pregunta antes de que entremos —la puerta se abrió—. Pasa, ahora vas a ver qué es lo que te ha llevado a esta situación.

Jorge se adentró en aquella sala, que no sería más grande que el dormitorio de invitados de su hogar. Se había imaginado muchas alternativas sobre cómo sería la estancia, tanto por la comparación que Némesis hizo con una sala de cine como por lo que ahora le estaba comentando Original, sin embargo, lo que vio era distinto a lo que se planteaba en su cabeza.

Una enorme pantalla estaba situada a la derecha de donde ellos se encontraban. En ella no se mostraban imágenes de otros mundos, ni escenas de otros tiempos, simplemente había un gráfico, con algunos puntos parpadeantes, segmentado en años. Se podía ver que empezaba el 5 de febrero de 1982 y, el último punto estaba situado en el 12 de agosto de 2036, de él salían líneas que iban a los otros puntos, la mayoría ya estaban apagados.

—Somos nosotros. —Musitó Jorge.

—En efecto. No toques la pantalla, por favor. Mira, te lo explicaré —Original empezó a señalar, mientras detallaba cada pormenor—. Yo... bueno, nosotros nacimos en 1982, que es cuando se origina este gráfico, ya que hemos programado la “sala de crónicas” para mí... para nosotros. Pero has de entender que, aunque ambos fuimos engendrados en la misma fecha, no fue en el mismo nivel dimensional. ¿Qué significa esto? Pues que si viajas entre dimensiones, entre diversos universos, te puedes encontrar diferentes versiones de mí mismo, surgidas por los cambios de decisiones que se hayan ido tomando en la vida.

—Pero, ¿cómo es posible el cambio de edad? Tú tienes cincuenta y cuatro años, yo treinta y dos, Némesis tenía treinta y seis.

—Tu año actual es el 2014, ¿verdad? Pero para mí, eso fue hace veintidós años y para otros Jorges, será el futuro. Que el tiempo vaya en la misma dirección, no significa que tenga que ir a la misma velocidad para todo. Imagina que tienes veinte años y que se te presentan dos opciones: por un lado, quedarte en casa un sábado estudiando para un examen; por el otro, salir con tu novia de marcha. Tú eliges una de esas dos opciones y, desde ese momento, se crea un nuevo universo paralelo, principal si eres el “yo original” o secundario si eres uno de los “yo principales”, en el que escoges la otra opción, pero no con la misma edad, sino que se crea desde cero, por lo tanto, el sujeto de esa dimensión nace y crece, hasta llegar al punto en que toma la otra elección. Así, ad infinitum, que significa “hacia el infinito” en latín.

La explicación aclaraba algunas de las dudas que tenía Jorge, pero también le hacía pensar en más y más cuestiones.

—Me dijiste antes que no había universos infinitos, que solo quince o veinte normalmente.

—Claro, eso de los principales, porque tienes que tener en cuenta las tres bases, aunque de los secundarios sí que existen muchos más. De todas maneras, todo es relativo, porque depende de la vida que lleve cada persona. Te puedo asegurar que he visto gráficas con cientos de variables, mientras que otras solo tenían una par de docenas.

—Asombroso —expresó Jorge que siguió contemplando aquella gráfica.— ¿Y las luces apagadas?

—Son “yo principales” y “yo secundarios” que han fallecido antes de llegar a mi edad, por tanto sus universos como tal no tienen vinculación conmigo. Si te fijas, los principales están de color azul, mientras que los secundarios están de color verde.

Contó únicamente cuatro luces azules brillantes.

—¿Solo quedan cuatro Jorges principales?

—Sí. Observa. Némesis está en 2018 y con él hay otro principal, lo cual significa que lo ha secuestrado, como hizo contigo. Ese Jorge ayer estaba en 2019.

—Hijo de puta.

—Luego estás tú —dijo Original señalando a su mismo año. Junto a su luz roja brillante se veía la azul de Jorge—. Aquí conmigo, al final del todo. Y, por último, tenemos a un “yo principal” que está en 2012.

Tras un momento de silencio, a Jorge le vino una pregunta a la cabeza, ya que no le cuadraban las fechas.

—Un momento, yo vivía en 2014, que fue cuando descubrí el dispositivo de ralentización del tiempo y cuando tuve la reunión con Tival Terme, sin embargo, esos otros Jorges eran de años distintos. ¿No deberíamos estar todos en 2014?

—No necesariamente. Cada Jorge surge de una decisión y ello puede ser suficiente para alterar todo su mundo. He visto Jorges que descubrieron el dispositivo con veinticinco años y otros con cuarenta. Lo que no varía nunca es cuándo los elimina Némesis.

—¿Hay un momento concreto para su eliminación?

—Sí, siempre lo hace tras vender la idea a Tival Terme. Porque solo entonces sabe que su universo puede peligrar por culpa de ese “yo principal”. Como te comenté, Némesis no quiere que otros Jorges puedan inmiscuirse en su dimensión, por eso los elimina, siempre que puedan ser un problema para él en el futuro. Por desgracia, todos los “yo principales” acaban descubriendo el dispositivo tarde o temprano, por eso se encarga de ellos al ver que pueden dominar el tiempo de alguna manera.

—Ese cabrón. Pero, lo que no entiendo es que, si lo que Némesis desea es eliminar a los “yo principales”, ¿por qué no se limita a matarnos, en lugar de matar a nuestra madre, a nuestra novia, a secuestrarnos, a torturarnos psicológicamente de esta manera...?

—Lo único que te puedo decir al respecto es que es un psicópata.

A Jorge aquella respuesta no le terminó de convencer, sin embargo era lógico que Original no tuviera todas las respuestas que él quería saber. ¿Cómo podía conocer las intenciones de Némesis?

—Ven, te enseñaré el resto de las instalaciones y te presentaré a mi otro socio. —Le dijo. Entonces los dos abandonaron la sala de crónicas.
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Los accionistas de Tival Terme fueron puntuales.

Jorge había quedado con ellos a las ocho de la tarde, en su despacho situado en la Torre Kellerman. En efecto, dos minutos antes de que llegara la hora, allí estaban los dos hombres.

El primero se presentó como Richard Bachmar, norteamericano, era calvo, con gafas, barba con bigote y muy alto. Por lo que Jorge sabía de él, apenas hablaba castellano. El segundo se llamaba Sergey Vorobiov, de origen ruso, pelo castaño, tez pálida, sin vello facial y más bajo que su compañero. Él sí que hablaba nuestro idioma, aunque con un acento bastante marcado, ya que habían hablado un par de veces por teléfono y skype.

La reunión era secreta, nadie, ni siquiera la secretaria de Jorge tenía constancia de ella, puesto que tampoco había ninguna persona, a excepción de su novia, que conociera de la existencia del dispositivo que él había creado.

Los tres hombres se encerraron en aquella sala. Jorge se quedó de pie, junto a su pizarra de rotulador, donde iba a aclarar algunos de los aspectos de su invento. Los dos socios se sentaron frente a él, en unas cómodas butacas, dejando sus maletines en el suelo. Ambos tenían expresiones serias, cara de pocos amigos.

—Buenas noches y bienvenidos a esta presentación. Good evening and welcome to this presentation —Jorge trataba de explicarlo en castellano y en inglés, para que el señor Bachmar le entendiera—. Voy a presentarles mi dispositivo, al que he llamado “ralentime”, jejejeje, aunque se puede cambiar claro está. I'm going to show you my...

—No hace falta que traduzca cada cosa que diga, señor Cuevas —le interrumpió Richard—. Entiendo perfectamente su idioma.

—Lo siento, pensaba que no era así —se disculpó, nervioso—. Bien, esto agilizará la presentación —se aclaró la voz. Bebió agua de su botella de plástico y continuó—. El ser humano es capaz de dominar el espacio, pero ¿qué sucede con el tiempo? ¿Acaso estamos condenados a no poder variarlo a nuestro antojo? Todos experimentamos el avance del tiempo a un segundo por segundo, de manera que el tiempo corre igual para todos los seres vivos. Sin embargo, cuando me embarqué en la empresa de descubrir la naturaleza del tiempo, me percaté rápidamente de que el tiempo no depende de él mismo, sino que depende de las personas. ¿Cuántas veces se nos han pasado las horas volando porque hemos estado muy a gusto? ¿Cuántas veces unos minutos nos han parecido eternos? Einsten decía que...

—Señor Cuevas —de nuevo se vio interrumpido por la voz fuerte de Richard, que resonó en el despacho—. ¿Por qué no deja a un lado todos esos detalles que ya conocemos y va directo al grano?

Jorge, que había preparado una gran presentación, en la que mostraba diferentes etapas de la evolución humana, por un momento, se quedó gélido, sin saber reaccionar. Tosió por nerviosismo. Bebió agua y, luego, habló.

—Bien, si lo que ustedes quieren es conocer directamente mi invento, voy a mostrárselo ya.

Los dos socios de la empresa Tival Terme asintieron y se miraron, complacidos de ver al fin el dispositivo. Jorge tenía una caja de cartón en una de las esquinas de la sala, fue hasta ella y sacó un pequeño prototipo, difícil de describir, aunque a simple vista no resultaba muy llamativo.

—Aquí está “ralentime”. Ya sé que no parece gran cosa, pero lo importante es su función —Jorge pulsó el botón del dispositivo, que estaba cerca de uno de los dos núcleos energéticos que tenía. Richard y Sergey se levantaron de sus asientos para observar más de cerca—. Como antes he dicho, experimentamos el tiempo a un segundo por segundo, sin embargo, ¿qué pasaría si el tiempo se dilatara? ¿Qué ocurriría si todo fuera más rápido que nosotros? Este aparato es capaz de interpretar el tiempo a un segundo por cada diez segundos, de manera que para los que estén dentro del alcance de su señal, el tiempo transcurrirá más deprisa, en tan solo 3 segundos habrán pasado 30 segundos, que será el tiempo experimentado por quien no esté dentro de su radio.

—¿Qué alcance total tiene? —Preguntó Sergey.

—Poco. Hay que estar a menos de un metro de distancia, porque no he podido amplificarlo más, desgraciadamente.

—¿Podríamos testearlo... probarlo?

—Por supuesto —respondió Jorge decidido a mostrar el gran logro de su dispositivo—. Venga, señor Vorobiov, acérquese al “ralentime”. Usted, señor Bachmar, aléjese hasta el otro extremo de la habitación —los hombres hicieron caso a las instrucciones—. Bien, ahora, señor Bachmar, quiero que mire su reloj y observe el paso del tiempo, mientras tanto nosotros únicamente pondremos en marcha el dispositivo durante tres segundos. Señor Vorobiov, cuente usted cuando yo le dé la señal —él asintió—. Ya.

—Uno, dos, tres. —Contó Sergey.

Al terminar esos tres meros segundos, Jorge apagó el dispositivo. Richard estaba observándolos, perplejo.

—Ha sido increíble. Han pasado treinta segundos en mi reloj —comenzó a comentar—, sin embargo, vosotros... Sergey tu voz era... lenta. ¿Podría probar yo ahora?

—Sin problemas.

Sergey y Jorge se pusieron en un extremo de la sala, mientras que Richard se colocó junto al “ralentime”. Antes de empezar con el experimento, añadió.

—Quiero probar algo distinto. —De su bolsillo derecho extrajo una pequeña pelota de goma.

Una vez apretó el botón, empezó a botar la pelota. Ésta dio en el suelo y regresó a su mano, para al instante volver a repetir la acción rápidamente. Solo fueron cinco segundos. Luego apagó el aparato.

Mientras que para el señor Bachmar, el tiempo había sido el normal, para Jorge y Sergey el mismo instante había transcurrido lentamente, de manera que, como si todo fuera a cámara lenta, habían podido ver a Richard botando la pelota, a una velocidad inferior a lo normal. Casi parecía magia.

—Sergey, ¿ha podido ver la dilatación del tiempo? —Preguntó Jorge, muy satisfecho de que aquello hubiera salido tal y como esperaba.

—Desde luego que sí —respondió el ruso—. Creo que no hace falta nada más para que nos decidamos a comprar su invento y a invertir nuestro capital en su empresa, porque creemos en usted, señor Cuevas. Créame si le digo que hoy es el día en que ha cambiado su vida, en su que su futuro ha dado un vuelco espectacular, ya nada volverá a ser igual para usted... gracias a este dispositivo.

Jorge se sentía el hombre más afortunado del mundo.
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—¿Qué es lo que quieres ahora, pesado? Creía que te había dejado claro que no tengo tiempo para perder. Estoy muy ocupada y no quie...

—¡Dame solo un minuto de tu tiempo! Por favor —La interrumpió Jorge. Aquellas palabras dejaron a la chica perpleja, que lo miró fijamente con ojitos de niña buena, si había algo que le gustaba de verdad era que un hombre fuera directo—. Eres la mujer más bella que he visto jamás y quiero poder seguir viéndote, ¿te gustaría que quedáramos algún día?

Aunque aquellas palabras la ruborizaron y le hicieron subir su ánimo un par de puntos, no quería demostrarle a aquel chico, que ahora le iba pareciendo más y más mono, que ella era una joven fácil de conseguir.

—¿Entras así a todas las chicas que ves? —Le preguntó tratando de no aparentar que se sentía halagada.

—Solo a ti. Te pido una única cita, una hora de tu tiempo. ¿Qué es una hora cuando tienes toda la vida por delante? Y después de esa cita, de esos míseros sesenta minutos, si no quieres saber nada más de mí, me marcharé y desapareceré de tu vida, sin molestarte nunca más.

—Eso es lo que todos los tíos decís, pero luego sois como...

—Puede que te sorprenda, pero no quiero lo que quieren los demás. Puedo ver a través de tus ojos, es como si tu mirada me hablase.

—¿Mi mirada te habla? ¿Y se puede saber qué es lo que te dice?

Jorge sabía que las palabras que salieran de su boca, a continuación, eran vitales, claves, para lograr que aquella misteriosa y preciosa joven, de la que todavía no sabía ni el nombre, se fijara finalmente en él y diera su aprobación para quedar algún día. Por eso mismo, meditó un segundo antes de que dijera alguna tontería que pudiera dejarle como un gilipollas.

Fueron tal vez milésimas de segundo lo que Jorge tardó en contestar, ya que de haber estado más tiempo callado, ella habría hecho igual que antes y se habría marchado. Mantenía la mirada fija, tratando de que sus ojos fueran lo suficientemente reflexivos y atractivos.

—Me transmite ceguera —Se le notó que aquellas tres primeras palabras no eran las que ella esperaba—, porque te está impidiendo ver que la felicidad existe. Tú quieres aceptar mi propuesta. Conforme más te miro, más me doy cuenta de lo mucho que podemos compenetrarnos. Sin embargo, tu mirada esquiva esas ganas, creyendo que así no te abrirás al amor, que no te podrán hacer daño. Deja que la tentación entre en tu vida. ¿No te llama la atención saber qué clase de cita puedo prepararte?

—Bueno... lo cierto es que sí me pica la curiosidad. —Contestó.

—Si quedamos, prometo que será algo que jamás olvidarás, que quedará grabado a fuego en tu memoria, siendo capaz de persistir el paso del tiempo.

La joven no dijo nada, en principio. Los dos estaban mirándose en aquel pasillo, del centro comercial, por el que no dejaba de pasar gente, aunque para Jorge, en aquellos momentos, no existía nadie más a su alrededor, solo podía verla a ella. Durante algunos instantes, los ojos de ambos seguían manteniendo un pulso constante, como si pensaran que, al apartar la mirada alguno de ellos, todo ese mágico momento iba a desaparecer.

—¿Me pides una cita y ni siquiera preguntas cómo me llamo? —Inquirió ella, aunque en esta ocasión se le veía más intrigada, tras todo lo que él le había dicho.

—No quiero saber tu nombre... aún. Es más, tampoco quiero que conozcas el mío, podríamos acudir a la cita sin que supiéramos nada más el uno del otro — sugirió Jorge—. Voy a hacer una cosa —extrajo de su bandolera un bolígrafo y tomó la mano de ella. Sin pedirle permiso, comenzó a escribirle los números de teléfono de su móvil en el dorso de su mano. A ella, lejos de molestarle, le pareció gracioso que él le pintara de aquella manera, de hecho empezó a reírse bajito, porque le hacía cosquillas en la piel—. Ahora ya tienes mi número de teléfono. No voy a decir nada más, si te apetece, me llamas hoy mismo, esta misma tarde, para que quedemos el día que prefieras. Será una cita misteriosa en toda regla.

—Me parece bien —comentó la chica sonriendo. Luego se giró, para marcharse y, antes de irse, giró la cabeza y añadió—. Nos vemos.

Jorge la observó seguir andando por el pasillo, hasta perderse entre la gente y dejar de estar ante sus ojos. Se sentía satisfecho, por cómo había sabido reaccionar y hacer que ella se sintiera intrigada por conocerlo, sin embargo, ahora que ya no estaba, un escalofrío le recorrió el cuerpo. No era por miedo, ni por nervios, se sintió diferente, como si algo hubiera cambiado para siempre.

Luego pensó que había muchas probabilidades de que ella no le llamara, que al llegar a casa se lavara la mano y pasara de aquel pirado que le había estado comiendo la oreja con sus tonterías. Una parte de él sabía que esa posibilidad existía, que la vida no siempre te daba lo que esperabas recibir, como le ocurría a él con el proyecto de su dispositivo.

—¿Cómo ha ido? —Escuchó a su lado. No se había percatado de que Miguel se había colocado justo a su izquierda.

—Bueno, creo que volveré a verla.
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Al dejar la sala de crónicas, Original y él pasaron por la mesa donde estaba Victoria que, en esta ocasión, sí desvió su atención de su trabajo para comentarles algo.

—Jorge —mencionó. Ambos se detuvieron y miraron en su dirección, aunque ella solo dirigía su vista hacia Original—. Cuando termines de enseñarle todo, tenemos que mirar algunos asuntos pendientes.

—De acuerdo.

La chica siguió a lo suyo, Original continuó su camino hacia la siguiente puerta y Jorge se había quedado algo mosqueado por aquellas palabras. En cuanto la puerta se abrió y pasaron a un largo pasillo, puso una mano sobre su yo veterano y le preguntó:

—¿Cuáles son esos asuntos pendientes?

—Existen muchos detalles, de la misión que tenemos entre manos, que aún no conoces —comenzó a decir—, pero ya los irás sabiendo conforme pases más tiempo con nosotros. Primero deja que te presente a mi otro socio y que te termine de enseñar todo. Esos asuntos aún no te incumben, porque todavía escapan a tu conocimiento.

—De acuerdo. —Respondió Jorge, aún sin estar muy convencido de ello.

Tras aquellas palabras, ambos continuaron. El pasillo tenía tres puertas, una a cada lado y la última situada al final, frente a ellos. Original iba explicándole los pormenores de esa parte del sótano de la granja.

—La puerta de la izquierda es un baño, no merece la pena verla. Aquí a la derecha —comentaba mientras indicaba con la mano—, tenemos una sala dedicada a la seguridad. Tampoco es importante ahora mismo. Ven. Vayamos a la puerta del fondo y te enseñaré la parte que te falta por conocer.

Los dos Jorges siguieron hasta el final. En esta ocasión sí había un botón de apertura en la misma puerta, de manera que cuando Original lo presionó, ésta se elevó para dejarlos pasar.

El lugar era similar a una sala de control, con varios ordenadores y pantallas que mostraban diferentes imágenes. (DESCRIBIR MEJOR – MUCHOS APARATOS)

En un lateral, sentado en una silla de ruedas se encontraba el tercer socio de Original, al que Jorge reconoció enseguida.

Se trataba de Sergey Vorobiov, aunque no era el mismo que él había conocido dos días atrás, puesto que se notaba que era una versión más mayor de sí mismo, envejecido y además postrado en aquella silla.

—Mucho gusto en conocerte. —Dijo el ruso extendiéndole la mano en señal de saludo. Su acento era mucho más marcado.

Jorge le estrechó la mano.

—Encantado. —Contestó. Iba a hablar para comentarle que había coincidido con otro de sus yo, sin embargo optó por no decir nada, puesto que no sabía cómo podía reaccionar a tales palabras, además de que sería posible que él ya tuviera constancia de ello.

—Jorge, te presento a Sergey Vorobiov uno de mis más antiguos y mejores colaboradores —les presentó Original—. Él se encarga de la extracción e implantación en el momento y en el universo adecuados. Sin él, los viajes en el tiempo serían fortuitos, casuales, sin saber en qué paradero te vas a encontrar cada vez. Por eso su labor es tan importante para nosotros.

Sergey tomó un lapso que estaba sobre una mesa.

—¿Lo conoces? —Le preguntó. Jorge asintió.— Bueno, es lógico, tú lo creaste... o lo crearás. Lo importante de este aparato no es que sirva para saber el tiempo o para conocer el lugar al que se dirige el sujeto, lo realmente importante es que permite recuperarte, extraerte. Solo para una persona, sin acompañantes.

—Pero, eso no es así —comentó Jorge—. Yo viajé con Némesis y también he viajado con él —agregó señalando a Original.

—¿Quién es Némesis? —Preguntó Sergey.

—Es el nombre que le hemos dado a nuestro viejo amigo Jorge, ya sabes... —respondió Original.

—¡Ah, ok! Jorge el de la cicatriz en la mano.

—Exacto.

—En ese caso es comprensible, pudisteis viajar los dos porque el lapso os considera la misma persona. Está hecho para diferenciar entre seres de distinto ADN, aunque si es el mismo... no hay problema para que dos o más puedan compartir un mismo dispositivo —Sergey soltó el aparato de nuevo sobre la mesa—. Es uno de sus fallos de diseño, nadie pensó en esa característica hasta que... Némesis comenzó a secuestrar a otros principales. Al ser él el creador de tal aparato, solo él sabía con anterioridad que eso era posible.

—Entonces, eso sí era cierto, ¿nosotros inventamos el lapso? —dijo Jorge tratando de constatar qué era verdad en lo que Némesis le había contado durante las horas que estuvieron juntos.

—No, para nada —respondió tajante Sergey—. No todos los Jorges sois iguales. Te aseguro que lapso solo pudo ser inventado por uno en concreto. Tú no crearás ese aparato, como tampoco lo hizo él —comentño señalando a Original—, cada uno de vosotros sois únicos y especiales. No existen dos iguales, aunque compartáis unas bases.

Jorge no entendía del todo aquellas afirmaciones. Sergey pareció darse cuenta, por la cara que el joven estaba poniendo.

—Imagina que viajas al pasado, porque quieres verte a ti mismo con 12 años, por ejemplo, para avisarte de que no vayas a un sitio. Tal hecho no sería posible. Te explico. Si viajas a tu propio universo, no te encontrarás en el pasado, porque solo hay un tú, el que está viajando. Sí encontrarás a tus familiares, a tus amigos, pero nunca a ti mismo. Si viajas a otro universo, sí hallarás a otros Jorges con 12 años y podrás advertirles de tal hecho, pero lo que estarás haciendo es crear y destruir universos, puede que incluso el tuyo mismo. ¿Recuerdas la película de Michal J. Fox, back to the future?

—Regreso al futuro. Claro que sí.

—No sabía su título en vuestro idioma. Bueno, la cuestión es que el protagonista al final cambia su futuro, ¿cierto? Pues bien, realmente no ha hecho tal cosa, sino que ha destruido el universo y el tiempo en el que él vivía, con sus actos, para luego volver a un universo distinto, creado por las consecuencias. Puede que poca gente se haya dado cuenta de ello, hay que ser muy observador para verlo, de ahí que el protagonista se pueda cruzar consigo mismo y haya tantas alteraciones temporales. En un solo universo es imposible.

Sergey era un erudito en lo que al tema del tiempo se refiere. A Jorge le habría encantado estar horas y horas escuchándolo, porque sabía que mucho de lo que le había contado Némesis, durante su encuentro, eran verdades a medias. Sin embargo, Original cortó la conversación y comentó que Jorge necesitaba comer y descansar, ya que las últimas horas no habían sido nada fáciles para él.

Estaban a punto de dejar la sala de comando cuando un sonido en concreto llamó la atención de los tres, que miraron en dirección a donde se producía. Era la señal que Original estaba esperando, la que significaba que sus hombres ya habían regresado de 1994, en el universo en el que Luis se escondía.

Sergey hizo un comentario en ruso, que Jorge no llegó a entender, sin embargo Original respondió rápidamente, también en el mismo idioma.

—Vamos —anunció su yo veterano—, voy a enseñarte la parte superior de la granja y te diré donde puedes comer, ducharte y descansar.

Los dos Jorges abandonaron la sala, dejando a Sergey enfrascado mirando uno de sus lapsos.

Recorrieron los pasillos, pasando también por la sala de seguridad, donde Victoria hablaba a través de un pequeño intrauricular, que tenía en su oreja. Salieron de allí y subieron las escaleras hasta salir al exterior. Justo cuando se encontraban en la misma entrada se toparon con uno de los hombres de Original, era el conductor de vehículo que lo había secuestrado.

—Hemos limpiado la zona. No sabrán que hemos estado en 1994 —dijo con voz muy alta, casi gritando.

—Muy bien. Habla con Victoria, ella os dirá que debéis hacer luego, aunque antes podéis descansar.

—Ok jefe. Santi ya está arriba —expresó señalando la casa— y Fran está haciendo con la furgoneta.

Original le despidió con un gesto y continuó andando hasta la puerta principal. Jorge le seguía, despacio. Por un momento, respiró profundamente y miró hacia el cielo azul, despejado. Sintió algo de tranquilidad en su interior, tras muchas horas de ajetreo y de inquietud. Deseó no perder aquella sensación, sin embargo, en cuanto Original abrió la puerta principal de la granja, el nerviosismo volvió a apoderarse de su cuerpo entero y presintió que lo peor aún estaba por venir.

El interior era realmente una casa de campo.

La entrada, poco decorada salvo por un paraguero y un cuadro de una marina, tenía una escalera de madera que daba al piso de arriba. Original le explicó que en el piso superior había cuatro dormitorios y un baño, pero antes iba a mostrarle la planta baja. Fueron a su izquierda, donde un enorme salón ocupaba toda aquella área de la casa. Lo curioso de aquel gran espacio es que tenía muy pocos muebles. En la parte del fondo se encontraba un tresillo con una mesa de centro, hecha de madera. Luego, en uno de los laterales había un gran ventanal, mientras que enfrente se veía una enorme estantería repleta de libros. Jorge pudo apreciar que hacía tiempo que el polvo no se limpiaba en aquellos muebles. Salvo por algún accesorio más, todo el resto estaba vacío. Le impresionó el aspecto tan poco futurista que tenía la casa en general. No es que esperara monitores y aparatos electrónicos por todas partes, pero sí que es cierto que la casa tenía el mismo aspecto que cualquier vivienda de campo de los años 90 o comienzos del siglo XXI.

Tras ver el salón, volvieron a la entrada y se metieron por la puerta de la derecha. Era la cocina. Uno de los hombre que le secuestraron y le metieron a rastras en la furgoneta estaba haciéndose un sandwich. No dijo nada. Sería aquel Santi que antes había mencionado el conductor.

—Si quieres comer algo, aquí tienes una nevera repleta y también una gran alacena —comentó Original mientras que con la mano indicaba a la puerta que estaba en el fondo—. En ella hay toda clase de latas de conserva y galletas, por si te apetece algo dulce.

—Gracias.

—De nada. Supongo que hará tiempo que no comes nada y es mejor que repongas energías. Bien, subamos.

Los dos subieron las escaleras y llegaron a la planta superior.

—Hay cuatro dormitorios —le dijo Original—, puedes ir al del fondo a la derecha, que es el que yo uso. Éste de aquí —indicaba dirigiéndose al más próximo a las escaleras— es el de Victoria. Los otros dos se usan indistintamente por mis hombres para dormir.

—Hay un baño, ¿verdad?

—Sí, claro. Bueno, realmente podemos decir que hay dos, ya que en la habitación de Victoria hay un aseo que tiene un retrete y una ducha, para que tenga que compartirlo con mis hombres —Original apuntó con el dedo a la puerta que estaba al fondo a la izquierda, justo enfrente de la habitación donde le había indicado que podía dormir—. Ése es el cuarto de baño que puedes usar. Tienes toallas limpias en el armario del dormitorio y, si quisieras cambiarte de ropa, también hay prendas de vestir mías. Usamos la misma talla, por lo que no habrá problemas.

—Gracias, de verdad gracias —le dijo Jorge—. Estos días han sido muy duros para mí y... —no continuó la frase porque unas lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas.

Tras más de veinticuatro horas viviendo experiencias, que no se hubiera imaginado jamás ni en sus peores pesadillas, tener un poco de normalidad en esos instantes le había hecho pensar en todo lo que había perdido, en todo lo que había dejado atrás, en su mundo, en Susana, en su madre, ambas fallecidas. Jorge se abrazó a Original y comenzó a llorar.

—Tranquilo —le consoló su yo más veterano—, no es malo llorar siempre que haya motivos. Desahogate.

Así estuvieron durante un par de minutos, hasta que Jorge se recompuso, dejó de abrazar a su otro yo, se secó las lágrimas y se calmó un poco.

—Bueno, yo te dejo que descanses, que comas y que te duches. La granja entera está a tu disposición. Si quieres algo, coméntaselo a Santi o a cualquiera de mis hombres.

—Vale —musitó Jorge.

—Estaré abajo con Victoria y Sergey. Tengo algunos asuntos de los que ocuparme.

Original bajó las escaleras y desapareció de su rango de visión.

Jorge se dirigió al dormitorio y abrió la puerta. El interior de esta habitación no difería del resto de la casa. Poca decoración, solo una cama, un armario de dos puertas y una mesita de noche. Sin saber por qué lo primero que hizo, en cuanto entró en aquel lugar, fue mirar por la ventana, desde la cual se veía una parte del campo que rodeaba la granja. Desde que estuvo encerrado en la celda de CerTerm, no quería volver a sentirse aprisionado, por lo que le reconfortó ver aquel paisaje exterior, tan despejado, tan amplio, que le aportaba libertad. Sentimiento del que carecía, aunque se negara a ver realmente tal hecho.

Sin más preámbulos abrió el armario. Vio que en el estante superior había un juego de toallas, que tomó enseguida. Luego dirigió su vista a las perchas, donde camisas y pantalones, vaqueros y deportivos, estaban pulcramente colgados. Tomó una prenda de cada. En la parte inferior vio varios calzoncillos blancos y calcetines del mismo color y también tomó un par de cada.

Cerró el armario. Con las toallas y la ropa en las manos, salió de la habitación y fue hasta la puerta que estaba justo en frente, que era el cuarto de baño, tal y como Original le había comentado.

Nada más entrar, se quitó aquellas ropas oscuras que le habían obligado a llevar. Tiró cada prenda, desde los guantes hasta los calcetines, a un rincón. Desnudo se sentó en la taza del váter.

Después se metió en la ducha, le dio al agua caliente y estuvo un buen rato notando cómo los chorros le caían sobre su cuerpo, que notaba ahora más cansado que en todo el día.

Le sentó de perlas. Más relajado, tratando de alejar de su mente todas las ideas de multiversos, viajes en el tiempo, asesinos temporales y personas fallecidas, decidió que prefería echarse a dormir un rato, en lugar de comer algo, ya que pese a que no había ingerido nada desde que cenó aquella noche con Susana, sabía que no le entraría nada en estos momentos.

Se vistió, con una camiseta color naranja y un pantalón de chándal de color gris, y salió del baño hasta llegar al que sería su dormitorio.

Se tumbó y cerró los ojos.

A su mente vinieron imágenes de todo lo vivido, de Susana, de su madre, del dispositivo que había inventado, de Némesis, de la reunión con Tival Terme... y con aquellos pensamientos, en menos de dos minutos, se vio sumido en un profundo sueño.
Capítulo VII. SUSANA

El tiempo no es sino el espacio

entre nuestro recuerdos.
Henri-Frédéric Amiel
1

“Es el diario de mi padre”.

Aquella fue la frase que Jorge le dijo a Lorena en su fiesta de cumpleaños, justo antes de que su vida cambiara para siempre. Él ya no pudo regresar al salón lleno de gente, no se sentía con fuerzas. Ella tuvo que salir y pedirles a todos disculpas, que por favor se marcharan porque su novio no se encontraba bien.

Luego regresó a la habitación.

Le consoló. Hablaron. Se besaron. Discutieron. Estuvieron callados. Se volvieron a besar. Terminaron haciendo el amor, mientras el nuevo día iba amaneciendo.

Lorena se marchó, pese a que Jorge le pidió que se quedara con él todo el día. Ella se justificó diciendo que tenía cosas que hacer. Aquella despedida supuso un punto de inflexión en su relación. Quizá para ella no fuera más que una despedida más, sin embargo él sentía que no estaba completo, que aquel amor ya no le llenaba. Puede que fuera por su estado de ánimo, pero estaba claro que sintió un enorme vacío en su interior.

Jorge estuvo dos días seguidos encerrado en casa. Leyendo una y otra vez las palabras que había escritas en aquel diario. El diario de su padre. Lo que antes era un odio atroz hacia su figura paterna, poco a poco se fue transformando en un sentimiento diferente. No llegaba a dejar de sentir ira y rabia hacia el hecho de que él se suicidara, pero sí que volvía a tener un pequeño afecto por su progenitor, por sus objetivos, por aquello que quería lograr y que no fue capaz de terminar.

Durante esos días, Sara estaba muy preocupada por el estado de ánimo de su hijo. Discutieron. Gritaron. Lloraron. Se abrazaron y... hablaron.

—¿Por qué no me enseñaste este diario antes, mamá?

Estaban sentados en el sofá, ella le abrazaba como si fuera un niño pequeño. Hacía rato que Jorge había dejado de llorar.

—Tu padre

